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PARTE EXTRANJERA.
El correo nos ha traído pormenores de la sa­

lida de Víctor Manuel de Turin, y por ellos se 
conürma lo repentino de esta resolución, con 
la cual el Rey galanluom e  ha dejado de ser, se­
gún frase de un periódico de los más liberales 
de su tierra, Rey del Piamonte, para llevar el 
tiempo que Dios quiera, y que es de presumir 
no sea muy largo, las cargas de Rey de Ita lia .

Antes de resolverse á abandonar su antigua 
y hasta ahora para él y su dinastía fidelísima ca­
pital, llamó Víctor MaaueláRattazzí, con quien 
departió tan largo y tendido que, tan luego 
como dicho señor salió de la Real estancia, 
circuló la yoz de que volvía á encargarse de la 
formación de un nuevo Gabinete que reempla­
zase al de Lamárraora y compariía, y á esta en­
trevista y este runior siguieron el relevo del 
general Da la Rocca del mando militar de Tu- 
rjn y su sustitución por el general Cíaldíní: sus­
titución que por estar Cíaldíní a&liado en la 
fracción que capitanea Rattazzí aumentaba 
crédito á la vez que daba por difunto al minis­
terio Lamármora, de quein D j la Rocca es ser­
vidor,

Míéntras que Víctor Manuel y Rattazzí anda­
ban en estas pláticas el dia 2 , en el Congreso 
el diputado Mellana presentaba una proposi- 
cion fton tendencias descentralizadoras, pues 
pedía ensanche para las atribuciones de las di­
putaciones provinciales. El ministerio Lamár­
mora declarc) que no aceptaba la proposicion; 
(MroBin duda llegaron al Congreso ecos de lo que 
á la sazón estaban tratando el Rey y Rattazzí, 
pues á la declaración del ministerio respondie­
ron los diputados pidiendo v o ta r , y la propo- 
sjcion de Mellana fué aprobada por 121 votos 
contra 113.

Unidos los moderados de la pandilla de Rat­
tazzí á los diputados garibaldo-mazzínianos^ to­
dos echaron ála  m ar los pelillos de Aspromonte, 
y juntos dieron esta parlamentaria zancadilla 
á los moderados del ministerio Lamármora.

Fuera Rattazzí, servidor humildísimo de Bo- 
Qaparte y algo emparentado con él por su mu­
jer, en la plática que con Víctor Manuel tuvo, ó 
fuera otro cualquiera servidor de S. M. Im pe­
rial, es indudable que alguien debió dar cuenta 
el dia 2 al Rey de Italia de cierta opinion que 
había formado el corresponsal que tiene en Tu- 
rln el M oniteur, opinion que hemos visto ex­
presada en el diario oficial de Paris, y según la 
cual, se asegura que el fíey  de Ita lia  obraría 
como un sabio, si tdesde ahora  y renunciando 
»al plazo de los sois meses, trasladaba resuel- 
»tamente la capital á Florencia, disolvía el ac- 
»tual Congreso y convocaba á nueva elección de 
»diputados.» El caso fué que Víctor Manuel se 
acostó aquella noche rabioso si y encoraginado 
contra sus súbditos de Turin que lo cencerrea­
ban, pero sin haber desfogado; y á la mañanita 
siguiente con la fresca, anunció á la gente de 
su casa que se largaba de Turin, y se marchó.

El garibaldo-mazziniano DiriUo refiere es­
ta salida del R ey de Ita lia  en los siguientes tér­
minos:

«A primera hora de esta mañana (el dia 3), aban- 
donando el Rey Víctor Manuel la antigua residencia 
de su dinastía, lia salido para Florencia, acompañado 
solamente de los edecanes quü daban el servicio. Víc­
tor Manuel no volverá. Al a trav e» r la calle del Pó, 
encontró el Viático: el Rey de Italia detuvo su co- 
clie, se arrodilló y recibió la bendición del Cara que 
representaba al Pontíílce.

»Tal lia siUo el último acto del Rey, que Turin re ­
cordará: ea adelante las resolucioi^es del Gobierno 
serán fechadas en Florencia. La traslación de capital 
es un hecho consumado; pero de improviso y por sor­
presa. El general de la Rocca deja ei mando de este 
ejército y distrito: Cialdioi (ó lo que es lo mimno, el 
de Aspromonte) le reemplaza.

Müste viaje inesperado es un suceso muy grave: el 
dia 3 de Febrero de 1863 ocupará lugar muy señala­
da en la historia de Italia, y mucho más señalado en 
la historia de la casa de Saboya. ¡Si al ménos fuera 
feliz y de propic.o augurio para Italia!»

Con lo dicho basta para conocer que el R ey  
d e jta l ia  y su reino han entrado en crisis, y de 
las gordas, empujados por la mano de Napo- 
leou III. Cómo saldran no es fácil de decir aho­
ra, si bien uno y otro podrían repetir cou m u­
cho fundamento lo que decía hablando del ré­
gimen pariainentario cierto m arrullero amigo 
nuestro, que interpelado para que manifestase 
qué opinaba de él respondía: «hombre, lo que 
siento es, que me cojecon poco dinero.»

Ayer verían nuestros lectores cómo uno de 
los francmasones que forman el francmasónico 
(iobierno de Bruselas declaraba ser el beneficio 
mayor que la Providencia  puj^de conceder á 
Europa, conservar al frentj de los destinos de 
Francia á A’apoleon 111. Excusado nos parece 
advertir que esta es meramente una opinion 
particular, y que no cabe pecado en llevar la 
contraria. Pero el telégrafo hace bien en co­

municárnosla , pues su obligación es trasmitir 
todo lo im portante que sepa.

La diputación de nobles rusos ha tenido la 
humorada de pedir al Czar que les dé una 
Constitucioncita, y el Czar en respuesta ha de­
clarado que aquella diputación no representa 
legítimamente á la clase, porque en su elección 
ha habido trampas.

Los diarios bonapartistas desmienten la ce­
sión á Francia de dos provincias mejicanas; en 
cambio, los periódicos ingleses, dando noticias 
de Méjico, d icen :

«Entre otras se «ncuentra la de que el Emperador 
Maximiliano ha nombrado á .M. Gavin, ex-senador de 
California, virey de las provincias de Sonora, Sínola, 
Chihuahua, üurango y Efaja-Califarnia. Estas provin­
cias han sido cedidas al Emperador Napoleón, por los 
muchos servicios que ha prestado al naciente imperio 
mejicano.

Este TÍreiuato se extiende desde el golfo Mejicano al 
Pacifico.

El nuevo virey tendrá á sus órdenes tropas sufícíen* 
tes para hacerse obedecer.»

Nos parece que los ingleses aciertan; el asun­
to es de dinero, y en estos asuntos los ingleses 
son siempre autoridad.

También lo son indudablemente en achaques 
liberales; hé aquí por qué baten palmas en hon­
ra y gloria de D. Maximiliano, desde que le han 
visto tomar resuelto el camino que seguía Juá­
rez. El M orning Post, extasíado en la contem­
plación de D. Maximiliano, dice que le «tiene 
»por un verdadero liberal, y le conceptúa deci- 
»dldo á realizar de una manera soberana y ab - 
>soluta las doctrinas avanzadas de nuestra 
época.»

Todo lo que el diario ingles ha visto en don 
Maximiliano, ha sido engañar al representante 
de la Santa Sede y autorizar el robo de la Igle­
sia; y sin embargo, por esto sólo adjudica á don 
Maximiliano el titulo de verdadero liberal. La 
cosa, ciertamente, no ofrece novedad ninguna, 
pero sirve de confirmación á cuantos opina­
mos que lo católico y liberal no caben en un 
saco.

TELEGRAMAS.

San Petersburgo, o.
El Inválido ruso anuncia que la capilla católico-ro­

mana que existía cerca de la universidad de Kiew , se 
ha mandado cerrar por órden de la autoridad.

VlE«A, 6.

La contestación del Gabinete dé Berlin á la nota del 
conde Mensdorf, ha causado aquí muy mala impre­
sión. El Gobierno del Emperador está cansado ya de 
la política do Prusia , y se teme un rompimiento 
completo en las negociaciones sobre la cuestión de 
aduanas.

Bbrlim, 6.
En una conferencia que tuvo lugar entre el minis­

tro de la Guerra y varios diputades progresistas influ­
yentes , estos han declarado que estaban prontos á 
aceptar como delinitivo el número de 200,000 hom­
bres para ei ejército activo prusiano , con los cuadros 
y oücialidad correspondiente á dicho ejército. Nada 
se ha dicho en esta conferencia tocante á la marina 
prusiana, puesto que el Gobierno había presentado ya 
la cuestión anta la Cámara, pidiendo recursos para su 
creación.

París, 6.
El tribunal de casación ha decidido ayer que sea 

aplicable á las reuniones electorales el decreto de 23 
de Marzo de 1832, que exige la autorización prévia 
del Gobierno para poder celebrar reuniones públicas 
de cualquier índole que sean.

I d , ID.
Según se dice en cartas recibidas de San Peters- 

burgo, han sido anuladas las elecciones de la Asamblea 
de nobles de Moscou, por adolecer de vicios en la 
forma. Por consiguiente, se ha anulado también el 
mensaje de dicha Asamblea, que peJia el estableci­
miento en Rasia del sistema representativo.

Framcfort, 7.
El periódico la Europa  publica cartas del bey de 

Túnez y del Kasnadar, dirigidas á Napoleon y á mon- 
sieur Drouyn de Lhuys, declarándo que Francia es la 
más leal amiga de Túnez.

Türin, 6.
Ayer la municipalidad acordó unánimemente enviar 

un mensaje de adhesión á Víctor Manuel.

B e r l ín ,  6 .

na llegado á esta capital el conde de Kavoli con la 
contestación del Austria referente á la cuestión de los 
Ducados.

New-York, 28.
Los federales han mandado grandes refuerzos á 

Wilmington. Las cañoneras federales no pueden subir 
el Tear por taita de agua en este rio. La fuerza fede­
ral mandada para reconucer las avenidas de Wilining- 
ton, ha sido rechazada y obligada á volver al fuerte 
Fisher. Se asegura que el presidente Uavis ha llegado 
á Wilmington.

SOUTHAMPTON , 7.
El vapor Magdalena acaba do auclar en este puer- 

; to. Entre sus pasajeros han llegado el conde y la con- 
; desa de Eu con un séquito numeroso. Vanos miem­

bros do la Tamilia de Orleanshan salido á recibirlos.
R io- J aneiro, 20.

El Brasil manda todos sus soldados y buques dispo- 
'  pibles al Rio de la Plata para contiauar la guerra. El

Paraguay ha mandado 2,000 hombres para apoderar­
se de Matto Grosso. La República Argentina se mues­
tra  neutral.

N u e v a - Y o r k , 28.
Mr. Blair ha vuelto a W ashington; se cree que su 

misión ha fracasado completamente. El presidente 
Davis ba pedido que las negociaciones sean dirigidas 
entre los Estados del Sur y los «leí Norte como si fue­
ran nacionalidades independientes y con un armisticio 
durante dichas negociaciones.

El oro está á 212 1(2.
El cambio sobre Lóndres á 233, y el algodon i  88.

LíNnRES, 7.
Ha tenido lugar la apertura del Parlamento ingles. 
El discurso que se ha leido en nombre de la Reina 

Victoria anuncia el arreglo del conflicto dano-aleman; 
dice que espera no sobrevei\4rá perturbación alguna 
en la paz de Europa; que ve con pesar que continúa 
la guerra civil americana, que persiste en la neutrali­
dad; pero que le seria muy grato saber que se recon­
ciliaban amistosamente los dos partidos.

El mensaje de la Reina no dice una sola palabra re ­
lativamente al desarme.

P a r ís , 7.
El Monitor dice en su número de esta tarde, que 

carecen absolutamente de fundamento todos los ru ­
mores que han circnlado sobre la cesión á Francia por 
parte de Méiico, de las provincias de la Sonora y de 
Chihuahua.

Se asegura en los círculos bien informados, que el 
discurso del Emperador en la apertura de las Cáma­
ras legislativas será muy signiflctivo, no dejando 
ninguna duda en la cuestión de Florencia comp capi­
tal definitiva de Italia.

P a r ís , 7.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 español 

nterior á 00 0(0; el 3 exterior á 06 Q|0; la diferida á
00 0(0, la amortizable áOO 0(0; el 3 por 100 francés á
66-9S, y el 4 1|2 á 96-00,

L ó ít o r e s , 7.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|S á t|{ .

ÜL PENSAMIENTO ESPAÑOL
M UiM IB 8 D S FEB R ER O  S S  1865.

El diablo, que es un enredador muy travieso, 
tuvo ayer permiso de Dios para sugerir al di­
putado Sr. Silvela una 'Verdadera diablura, y 
fuá como sigue.

Echóse S. S. á recorrer el ameno campo de 
nuestras facciones políticas, llamadas en la 
lengua parlamentaríaparíidos, yen el temeroso 
monton de ellas hubo de topar con nna que 
llamócwartó /raccion,compuesta de—«modera­

dos que no desconfiaron del porvenir de su 
partido, pero que comprendieron que era ne- 

»cesarío hacerle pasar por el Jordán de la po­
pularidad que había perdido.»—Entre los ada­

lides de esta cuarta  hueste mencionó el señor 
Silvela á nuestro antiguo conocido el Sr. Vale- 
ra , y deseando saber si este señor, hoy que es 
director de Agricultura, sigue cultivando el 
democrático jardín que cultivaba cuando era 
mero diputado de o;:osicion, dijo que «quisiera 
»oirle en las discusiones que se susciten en el 
»Congreso.»

Y caten nuestros lectores al Sr. Valera pi­
diendo primero, y luego tomando la palabra 
para una alusión personal. El diablo se había 
salido cou la suya, poniendo al Sr. Valera en 
uno de los trances más apurados que puede 
verse hombre. Porque si decía:—«ya no soy de­
mócrata ,»—le responderían sus ém ulos:— tes 
decir, que tu democracia no ha sido más que 
caña de pescar;»—y si decía:— «demócrata si­
go siendo,»— le argüirían los moderados:— 
tpues, hijo, por la boca muere el pez.»

¿Qué recurso? Aquí del ingenio: — «Señores, 
yo soy moderado, pero me gusta la democra­
cia ; y este gusto no me quita seguir siendo 
moderado.»

Propuesto as i, sobre poco más ó m énos, el 
tema pore l orador, hubo de mirar el presiden­
te de la Cámara cómo torcían el gesto unos di­
putados, y cómo á otros se les reía el alma en 
el semblante, y dijo para su coleto:—«Este se­
ñor Valera nos va á endilgar aqui una metafísi­
ca da todos los demonios;» —y con la frase cor­
tés de rogarle que se ciñera á la alusión perso­
nal, le insinuó la alta conveniencia moderada 
de que callase ó fuese muy prudente, porque 
peor era meneallo.

¡Que si quieres! El Sr. Valera estaba muy 
resuelto á desabrochar sus alforjas de metafí­
sica , y no hubo remedio. Con el ejemplo de 
los azules y verdes de Gonstantínopla, yol de los 
blancos y negros de Florencia, prorumpió en la 
demostración de que— itanto en los tiempos 
•antiguos como en los modernos, el funda- 
»meato principal de los partidos son las ideas; 
»pero esas ideas no son fósiles, no se crístalí- 
»zan, sino que se desenvuelven» y en estos des- 
•envolvimicntos, como la dialéctica humana no 
»es una dialéctica divina sino que es falible, 
«puede haber discrepancia, pueden equivocar- 
»se los hombres, y hé aqui las disidencias en-

»tre los hombres de un mismo partido , dentro 
»de una misma idea, porque de una idea capi- 
»tal los hombres de un mismo partido pueden 
«sacar deducciones diversas.»

Pues vamos á que, entre las deducciones que 
el Sr. Valera saca del desenvolvim iento, ó  séase 
de la desenvoltura de la idea moderada, saca 
las deduccionés siguientes:

1.“ Qua en punto á enseñanza, lao fic ia l de- 
b j ser católica; pero que fuera de las universi­
dades, debe haber gran  tolerancia, cuando no 
libertad  en el pensamiento.—Es decir, que debe 
dejarse á todo bicho viviente licencia plena de 
predicar y profesar lo que le dé la democrática 
gana, y que se la lleve el que más pueda.

2.* Que á pesar de que en las universidades 
no se debe consentir sino enseñanza pnra cató­
lica, no se debe perseguir á un catedrático por­
que enseñe dem ocracia, pues «el enseñar demo­
cracia no está prohibido.»

3.‘ Que la razón de esto es que en cierto m o­
do la democracia es perfectam ente lega l...

Permítasenos aqui uaa digresión. Señor m e- 
tafísico: ¿cómo nos arregla S. S. que una cosa 
pueda ser lo que es, en cierto modo y perfecta- 
m etite, todo ello á un tiempo mismo?—Porque 
mire S. S.: si la cosa es lo que es en cierto m o­
do, no lo es perfectamente-, y si lo es perfecta­
m ente, no lo es en cierto modo.

Por ejemplo, S. S. es perfectam ente  director 
de agricultura: ¿qué diría sí alguien quisiera 
mermarle este su sér directivo, alegándole que 
Bo cobraba el sueldo de tal sino en cierto m odol 
—Su señoría replicára muy bien:— «En tanto 
un demócrata es director perfecto durante un 
ministerio moderado en cuanto cobra sueldo de 
tal; es asi que yo cobro perfecto  mi sueldo de 
director; luego yo soy director, perfecto demó­
crata y perfecto moderado.»

Pero ello es, en fin, que según el Sr. Valera, 
la democracia es legal, ora se la considere co­
mo paríido, ora como escuela.

Como partido, es legal la democracia, porque 
en resúmen no pide ni busca otra cosa sino re­
formar la Constitución, y nadie deja de ser le­
gal pop ol naopo hooKo do ooatonor que la ConS-
titucion vigente no es perfecta.

Aquí el Sr. Valera , diciendo la verdad en  
cierto modo , ha venido á decir perfectam ente  
una cosa que es falsa ; porque la democracia 
como partido  , no quiere reform ar  la Constitu­
ción, sino tw/car los cimientos que toda Cons­
titución debe tener en España, es decir, la uni­
dad católica y la monárquica. Y la prueba es 
que, como p a r tid o , es d ec ir, en sus periódicos 
políticos y en los discursos políticos de sus par­
tidarios, dice muy claramente y á todas horas, 
que no quiere Catolicismo ni Trono.

Y como escue la , ¿será legal la democracia? 
El Sr. Valera dice que sí, y lo funda en que— 
«bien se puede ser demócrata sin ser enemigo 
»d3 la Religión, siendo muy católico, no soste- 
sniendo ninguna heregia, no mostrándose anti- 
»dínástíco ni antí-monárquíco...»

Esta es otra verdad en cierto m odo, de la 
cual resulta otra perfecta  falsedad: hé aquí 
cómo.

Que muchas de las cosas que los demócratas 
proclaman, se puede proclamarlas sin ser anti­
católico ni anti-monárquico, es evidente: por 
ejemplo, la igualdad ante la ley, la seguridad 
personal, la inamovilídadde la m agistratura, el 
desestanco de géneros estancados, y cuales­
quiera otras reformas, que ó son de derecho 
común en toda sociedad cristiana, ó  se refieren 
á materias cuyo fxámen es verdaderamente li­
bre. Pero los principios fundamentales, Sr. Va- 
lera, las doctrinas capitales de la escuela de­
mocrática no pueden ser ni son legales en una 
nación católica y monárquica; porque esos prin­
cipios y doctrinas, Sr. Valera, son notoria  y 
m anifiestam ente contrarios al Catolicismo y á la 
monarquía.

Dirános aquí S. S . , co.uo efectivamente dice 
en su discurso, que los tribunales han absuelto 
el programa de L a  Discusión, y por consi­
guiente que han declarado legal la denoocracia.

De esto , Sr. Valera, no queremos hablar, 
porque tenemos priesa de comunicar á su se» 
noria un párrafo que, á granel, tomamos de esa 
Discusión absuelta por los tribunales, y en el 
cual este diario, en su número del 1.® de Di­
ciembre último, enalteciendo los méritos de su 
escuela, de esa escuela que, según S. S. es le ­
gal, decía que la idea democrática, en el si­
glo XV, está en el renacimiento pagano; en 
el siglo XVI, en el cisma luterano; en el si­
glo XVII, en la filosofía racionalista; en el si­
glo XVllI,— «con aquella revolución, dice, que 

^»acabó para siempre también con el derecho 
«divino de los Reyes y con los tradicionales 
»privildgios del Clero y de la aristocracia;»— 
por último, en el siglo actual con la revolución 
socialista del año 48.»

Como esta cita Sr, Valera, y aun mucho más

claras y feroces que esta cita, podríamos ofre­
cer á S. S. millares de ellas tomadas de cual­
quier periódico democrático, pues todos ellos, 
Sr. Valera, no son esencialmente otra cosa sino 
un perpétuo escarnio contra la Iglesia, contra 
el Trono y contra la dinastía, y una perpétua 
apoteosis del racionalismo, de la impiedad, de 
la heregia, del regicidio, del despojo, y de toda 
rebelión contra todo derecho divino y humano.

¿Qué ha querido, pues, decir S. S. al soste­
ner la legalidad de la democracia? ¿Ha que­
rido decir que absolutamente este cúmulo de 
sectas y sectarios enemigos de todo órden so­
cial cabe dentro de un Estado católico y mo­
nárquico? Pues ha dicho S. S. un enorme des­
atino.

Pero ¿ha querido decir que, dados los vientos 
que corren, y sobre todo, según las doctrinas 
y prácticas liberales y parlam entarias, no hay 
razón lógica para impedir plena libertad á la 
democracia como partido , ni á la democrasia 
como escuelal Pues tiene S. S. muchísima ra ­
zón. Pero la tiene contra los liberales parla­
mentarios, que en nombre del progreso y de la 
civilización m oderna  proclaman y profesan la 
indiferencia absoluta entre el bien y el mal; 
la tiene contra los moderados que hacen de su 
señoría un funcionario  de alto bordo y un doc­
tor de su Iglesia y un hermano en doctrinaris- 
m o; pero no la tiene contra los que proclama­
mos y profesamos que el error y el mal nacen 
sin derechos y viven sin derechos, y por consi­
guiente que nunca pueden ser legales, allí don­
de las leyes no otorguen derechos sino ála ver­
dad y al bien.

Arrégleselas, pues, S. S. como mejor lo en­
tienda con los moderados sus protectores ; pro­
cure sacudirse como mejor sepa los anatemas 
que hoy le lanzan de resultas de la metafísica 
im prudente  que ayer desembauló S. S.; procure 
evitar la amenaza , que tiene sobre su demo­
crática persona , de ser destituido por el delito 
de haber dicho en público lo que tantos y tantos 
moderados piensan en secreto. Orille , en fin, 
su señoría del modo más conveniente esta di­
sensión de familia , y iiii¿uliao oon oí S r  Cor>-
i,aicí BraDo trata el modo de curar ante el 
moderantismo ortodoxo esa brecha que le ha 
abierto el moderantismo cismático de S. S ., co» 
munique á todos sus colegas y copartídarios 
este consejo que les damos con toda caridad , y 
que formulamos asi:

—Señores: los partidos medios se van  ; todo 
esto se v a , como os ha dicho el Sr. Aparisi. 
¿Quereís salvar á un mismo tiempo el alma, la 
honra, y aún á vuestro partido? Pues el tiempo 
que habíais de gastar en echar tierra sobre las 
imprudencias de vuestro correligiofiario el se­
ñor Valera, gastadlo buenamente en quem ar 
todo lo que adorais para adorar todo lo que 
quem áis, y levantad bien alta una bandera que 
haga imposible el que ideas y discursos como el 
discurso y las ideas del Sr. Valera se cobijen 
nunca debajo de esa horrible confusion de cosas 
y de hombres llamada m oderantism o, doctrina- 
rism o , conservaduría liberal.

Resolveos á ir adelante ó  atrás, y ganaremos 
en ello todos.

Gavino Tejado.

Sr. Valera: el dia 13 de Enero próximo pasa­
do, E l  Contemporáneo escribió con plumas, que 
quizás Vd. conozca, que el Sr. Castelar era ca" 
tólico, monárquico y dinástico.

¿Y no supo Vd., Sr. Valera, lo que La Demo­
cracia, diario propiedad del Sr. Castelar, dijo al 
siguiente dia?

Pues verá Vd.: dijo , «que tiene por cierto el 
»derecho de exijír á E l Contemporáneo que res- 
«pete su silenci'» (del Sr. Castelar) sobre dichos 
• puntos.»

¿Le parece áV d., Sr. Valera, pocoexplicita la 
profesion de fe ca tó lica , m onárquica y  dinástica  
del catedrático de la Universidad central?

Pues á la menor indicación que V., su abo­
gado oficioso, pero que á lo que parece no toma 
los pleitos que defiende, para instrucción, le 
haga, verá V. qué lucido lo deja su cliente.

Parécenos que V. en este pleito va á salir tan 
lucido como cierto ministro (actual) que al con­
cluir hace muchos años la defensa de un reo 
ante la audiencia del terrítocio donde V. na­
ció, y despues de haber hecho esfuerzos inau­
ditos para exculpar á su protegido, éste, que es­
taba presente, se levantó y dijo á la sala: «Es­
toy satisfecho de mi abogado; pero á pesar de 
cuanto ha dicho, el asesino soy yo.»

Del Boletín eclesiástico de la diócesis de Vich,
' tomamos la siguiente Pastoral en que el digno 
: Prelado respectivo comunica á su grey la En- 
; cíclica y S y lla b u s  adjunto, 
i Inmediatamente despues de insertar estos do- 
I cumeiitos, reproduce el mismo señor Obispo 
I una carta de su venerable hermano el señor 

Obispo de Montauban, en Francia, y nosotros, á
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ejemplo del Prelado de Vich, reproducimos 
también el mismo impre. o por las propias ra­
zones que le reprodtice el reverendo Prelado, y 
que no necesitamos explicar, porque son ellas 
bien claras.

Hé aquí uno y otro documento:

PARTE OFICIAL.
Nos DOCTOR DON lü A N  JOSÉ CASTAÑER Y  R IB A S, POR 

LA GRACIA D E DIOS Y DK LA SANTA SED E APOSTÓ­
LICA , OBISPO DE VICH, DELEGADO APOSTÓLICO DE 
LOS ABADIATOS DE MONSERRAT Y DK RIPO LL, DEL 
CONSEJO DE S . M ., E T C ., E T C .

A nuestro venerable Dean y Cabildo, á los demas 
señores Eclesiásticos y fieles de la diócesis, salud 
y bendición.

Imperavit veiitis et ina ri, et facía est 
tranquillitas m agna. Ma tt . 8 , 26.

En medio Je tantas Cfluvulsiones religiosas, mora­
les y políticas que han levantado ciertos corazones 
corrompidos y de pervertidas costumbres; al través de 
tan terribles como furiosos embates que sufre la Reli­
gión, la moral y el estado general del universo; en 
medio de ese liuracan que todo lo trastorna, todo lo 
confunde, y hace trizas los puntales eos que se ha 
sostenido siempre la verdadera paz, la envidiable 
tranquilidad y sosiego, ¿qué brazo tan poderoso en­
contraremos que le sea dado calmar esas agitaciones, 
hacer retroceder el temerario empeño de destruir el 
edilicio religioso, moral y político, aplacar aquel ter­
rible elemento que arranca de cuajo todo lo que el 
Omnipotente habia plantado para el bien corporal y 
espiritual de sus criaturas? ¿Quién nos devolverá la 
tranquilidad y sosiego de que tanto necesitamos? ¡Ah. 
venerables hermanos é hijos carísimos! No otro que el 
Vicario de Jesucristo, no otro que el sucesor de Pe­
dro, no otro que el lugarteniente de aquel á cuya voz 
omnipotente obedecían los vientos y los mares, suce­
diendo á su imperio la tranquilidad y la calma.

Sin embargo, no son los predichos infortunios los 
que han de ser más temidos del pueblo fiel; hay otros 
causados por hombres malévolos que sólo intentan el 
desequilibrio intelectual, el trastorno de las ideas, el 
cisma desgarrador y la funesta libertad de cult«s, 
quieues impulsados de tamaños extravíos, no cejan en 
practicar todos los medios imaginables para dar fio á 
tan degradante como ominoso proyecto Estos se han 
robustecido contra el Omnipoteute, llegando al colmo 
de su ceguera, proclamando, ya no en sus adentros, 
como I n tiempo del Real Profeta, sino en los círculos 
literarios, en los casinos, en los cafés, y, por fin, 
hasta en las plazas y calles: Non est Deus.

V á consecuencia, han negado su revelaciou, su 
providencia y todo su iullujo en las acciones y mora­
lidad de los hombres; han iiiígado la espiritualidad é 
imnurtalidad del alma, y por lo mismo, el premio 
consiguiente á la practica de la virtud y el castigo 
prevenido para todos los que se en'regan al desahogo 
de sus degradantes pasiones. Ellos se con-ideran in­
dependientes de aquel que con lauta generosidad les 
ha dotado de una alma inteligente y capaz de conocer 
su último fi-), y en vez de darle las más expresivas 
gracias, á imitación de ios judíos le cargan de baldo­
nes y oprobios, y no pararan, si les fuese posible, has­
ta dar la muerto á tan generoso bienhechor. ¡Insen­
satos! ¿A dónde vais á parar con unas ideas tan im­
pías, tan irreligiosas, y hasta diametralmente opues­
tas á la .sana y verdadera filosofía? ¿No veis que el 
primer anillo de la cadeua destinada para sostener el 
orueu gerarquico, social y político, fumilíar ¿ 
dual, está pendiente de la mano del Todopoderoso? Y 
si este, irrítalo coa tantas blasfemias y aberraciones, 
deja caer de su mano aquella cadena reguladora; que­
damos sin órdeii, sin dirección, y por lo mismo redu­
cidos á un estado el más expresivo de una ciega y 
desgraciada Babilonia. ¿No veis que el hombre inde­
pendiente, no es bueno para Otra cosa que para ha­
cer una guerra continua á sus semejantes, que si no
es un ladrón, no socialista, panteista, comunista......
deja de ser lógico é mconsecuenle en sus doctrinas, 
mejor diré en sus errores? Ved aiií porque, estando 
de mal humor (á consecuencia de un robo que le ha­
bia hecho su secretario) el oráculo d é la  filosofía, el 
Patriarca de Farney, el impío V oltaire, sonriéndose 
de ello su confidente Uubois, le dijo las siguientes pa­
labras: Si V. no hubiese hecho escribir cien veces á 
su secretario, que no hay infierno para los ladrones, 
no le hubiera robado los cien doblones de oro.

Las ideas impías, irreligiosas é inmorales trastor­
nan los fundamentos de la sociedad más bien cimenta­
da; el Estado, en general, está dominado de tan de­
vastadoras ideas; adolece, no de una sola enfermedad, 
sino de muchas; la peste del racionalismo, sensualis­
mo y socialicmo se í)a apoderado de una gran parte de 
ios individuos quo lo componen; muchas cabezas están 
calientes, revueltas como el mar en tiempos borras­
cosos.

¿Quién nos curará de tan graves males, quien nos 
librará de ser engullidos entre las olas del cataclismo 
y revolución que amenazan? ¡Ah! no lo dudéis, vene­
rables hermanos é hijos carísimos: Este sapientísimo 
médico, este tan afortunado libertador no es otro que 
el más distinguido Vicario de Jesucristo, de aquel Pun­
tillee y Fundador de la Iglesia, cuya poderosa voz cu 
raba repenlinamente toda especie de enfermedades, y 
dominaba los vientos y los mares, haciendo cesar á 
los primeros y restituir la calma á los segundos. Y ved 
ahí porque el supremo Piloto de la Iglesia, nuestro 
amadísimo y Santísimo Padre Pío Nono, á pesar de su 
aocianidacl, de su crítica situación, y del abandono de 
los que pudieran y debieran protegerle; poniendo toda 
su confiauza en el Rey de Reyes y Señor de los que 
dominan, compadecido de nuestro triste estado, ha le­
vantado su voz autorizada, dando lecciones el Orbe 
Católico, á fin^de que. sumisos y obedientes á sus pa­
labras, renunciemos para siempre á las máximas tras- 
tornadoras de todo órden, reprochemos todos los pla­
nes maquiavélicos, arranquemos la zizaua que al hom­
bre enemigo ha sembrado en los corazones de tantos, 
reprobemos todos los errores que entrañan la Enclcli- 
c;i y el Sílabo ó resumen que acaba de dirigir al Epis­
copado, y sigamos en todo la verdad enseñada por la 
iglesia.

En cuanto á Nos toca, reprobamos, proscribimos y 
condenamos todos los errores que en dichos docu­
mentos se señalan ; y vosotros, venerables hermanos 
é hijos carísimos, también debéis tenerlos por repro­
bados, proscritos y con leñados, conforme á todos los 
hijos de la Iglesia Católica lo prescribe y manda su 
Jefe Supremo.

No dudamos que b s españoles se conformarán gus­
tosos á las prescripciones del Papa; porque la Religión 
Católica ha sido siempre su principal timbre, porque 
saben que su Catolicismo salvó todas las naciones á

principios del presente siglo, porque la España es hija 
predilecta del Vaticano, jamas ha desmentido su fe, 
su adhesión, su respeto al sucesor de San Pedro, y 
conoce los funestos resultados que fueran consiguien­
tes, si se levantara un muro de división entre la au­
toridad ó poder pontificio y el de los Reyes; pues que 
en la misma razón que se altera el primero se resien­
te el segundo. Tampoco ignoran los españoles, que 
son vanas, huecas y sin sentido todas las expresiones 
que se vierten en ciertos escritos en que se presenta 
al sacerdocio como el mayor enemigo de los Gobier­
nos. ¡Ah! no es el Papa, no son los Obispos, no son 
los Sacerdotes los que hacen la guerra y fomentan la 
insubordinación de los pueblos contra sus Bobera 
nos; ántes bien el Jefe de los reformadores y sus dis­
cípulos son los que justifican las revoluciones y ha­
cen mofa de los Soberanos. Los Príncipes, dice Lu- 
tero, son comunmente los mayores locos y los más 
refinados picaros de la tierra: nada bueno puede 
esperarse de ellos: no son otra cosa en el mundo 
sino los verdugos de que Dios se sirve para casti­
garlo.

Stu embargo , no puede dudarse que una filosofía 
atea, delirante é impía, ha jurado descatolizar nuestra 
España; y en sus clubs infernales ln  tomado todas las 
disposiciones oportunas para lograr su objeto , intro­
duciendo un sin número de novelas y otrds libros 
apestados para alucinar y seducir al pueblo español.
Y es cierto que hasta algunos , presumidos de sábios, 
se han tragado la píldora envenenada , han tomado 
parte en la conjuración, y con sus escritos , palabras 
y ejemplos, se han declarado partidarios de la irreli­
gión, y tratan du indisponer la autoridad eclesiástica 
con la civil, para deshacerse de ámbas, que es lo mis­
mo que disponer el funeral de las sociedades civil y 
eclesiástica.

Y ved ahí, hermanos ó hijos carísimos, porque el 
Pontífice Rey con su última Encíclica ha venido á 
ilustrar nuestras inteligencias, para hacernos conocer 
los errores publicados por la impiedad , á fin de que 
los condenemos y rechacemos con toda la energía de 
que somos capaces, y de esta manera quede conjura­
da la horrible tempestad que tan de cerca se presenta, 
seamos libres del cataclismo religioso y social que 
amenaza, hagamos un esfuerzo para salir de la pen­
diente y preservarnos de caer en un abismo sin fondo 
y sin esperanzas de salir jamas de él.

Para lograr tan singular beneficio, es indispensable 
que rectifiquemos nuifstros corazones, cuya corrup­
ción suele ser la fuente envenenada, de la que salen 
á borbotones tantas ideas y máximas disolventes. Para 
todo el inmortal Pío IX nos propone saludables y efi­
caces remedios; para la rectificación de las ideas, la 
abjuración de los errores que condena; y para la re­
forma de costumbres, el Santo Jubileo, de cuya publi­
cación nos ocuparemos en tiempo oportuno.

Recibid entre tanto la bendición que cordialmente 
os damos á todos en nombre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo.

Uada en nuestro Palacio episcopal á 27 de Enero 
de í 8Cn.

J uan J osk, Obispo de Vich.

Ñ u t a . Los reverendos Curas párrocos y demas 
Sacerdotes á quienen incumbe, cuidarán de que esta 
exhortación y documentos que á continuación se in­
sertan, lleguen á noticia de los fieles confiados á su 
cuidado.

Carla del limo, señor Obispo de 3/oníau6a» (Francia!)
á  la que reaiOlO deí señor m inistro óe

Cultos, prohibiendo la publicación de la Encícli­
ca. ütce así:

«Señor m inistro : He recibido la carta de usted, fe­
cha 1 .°  de Enero (día en el cual no hay costumbre 
de hacer cusas desagradables), en la cual se advierte 
á los Obispos que no publiquen la Encíclica de Su San­
tidad, p irque contiene proposiciones contrarias á los 
principiosque sirven de baso á la Constitui'ion del im 
perio.

«Convengo, señor ministro, en que muchas doctri­
nas que hoy se profesan, considerándolas de buena fe 
sin duda, como fundamento firme para los Gobiernos 
se hallan en opesicion directa con las doctrinas que 
siempre ha profesado la iglesia católica y que Pío IX 
acaba de proclamar con una franqueza, una claridad y 
un valor que revelan grandeza de alma. Parece que 
se halla en el borde de su ruina, y habla, no obstante, 
como Bonifacio VHl y Gregorio VII.

«Pero la causa de la iglesia no exije que la Bula de 
que se trata sea inmediatamente publicada por los 
Obispes en todas las diócesis de Francia. Las doctri­
nas que la Bula encierra son bastante conocidas de las 
personas á quienes interesan y de todos los que se 
hallan en la obligación de hacerlas valer. Esperamos 
pues, tiempos mejores; tiempos parecidos á los diez ó 
doce años que acaban de trascurrir y que no han pa­
sado sin gloria para el imperio, á pesar de la libertad 
que en ellos ha tenido el Episcopado. Tenemos e 
tiempo en nuestro favor, pero lamento la disposición 
que el Gobierno ha juzgado oportuno adoptar. Como 
quiera que se le considere, la proliibicion del Gobier­
no no está conforme con el espíritu de progreso; es, 
por el contrario , el retroceso á un pasado que nos­
otros teníamos el derecho de creer olvidado para 
siempre. Hasta ahora este pasado (el regalismo) no ha 
apiovechado á nadie, como lo demuestra la historia 
y el nuevo Imperio no se ha hallado mal sin él. ¿Por 
qu¿, pues, ha de cambiar su línea de conducta en el 
momento mismo en que todas las fuerzas morales re -  
UBidas son necesarias para salvar la sociedad, amena­
zada por la Irancmasoneria , el espíritu revolucionario 
y la demagogia?

«Recibid, señor m inistro, la seguridad de mi alta 
consideración.—Montauban 2 de Enero.—E/ Obispo 
de Montauban.»

'Sobre poco más ó méiios. La Libertad  está 
bien informada en cuanto dijo ayer en su pár ■ 
rat'ü siguiente:

«El Consejo de Estado ha empezado ayer á discutir 
el informe sobre la Encíclica. El Sr. Orovio ha com­
batido algunas de sus conclusiones, por creerlas poco 
conciliadoras respecto de los Prelados de la Iglesia es­
pañola; apoyando su discurs» en hechos recientes de 
nuestra historia. El Sr. Cárdenas ha sostenido la con­
veniencia de oponer ciertas restricciones á varias de 
las proposiciones consignadas en el Syllabus, no en la 
Encíclica.

»La discusión continuará hoy y no terminará hasta 
el miércoles ó juéves. Lo probable es que se modifique 
de común acuerdo en algunas conclusiones el dictá- 
men debido á la scccion d« Gracia y Justicia.»

Esperando seguimos, sin impaciencia alguna-

no tanto á que el Consejo de Estado termine 
su tarea como á saber qué uso haga de ella el 
Gobierno de S. Al. Cuando esto conozcamos, 
fundaremos nuestras conclusiones acerca del 
negocio, reducidas á tres puntos:

1. ® Ni la Encíclica ni el Syllabus  necesitan 
de pase.

2. ® Los reverendos Prelados , al publicar 
oficial y solemnemente esos docum entos, lian 
estado en su derecho.

S. ® Los propios documentos han podido 
ser publicados en cualquier periódico sin vio­
lación de la vigente ley de imprenta, y no han 
podido ser escarnecidos por tantos y tantos pe­
riódicos sin infracción manifiesta y escandalosa 
de esa misma ley.

Recibimos hoy también el bo le tín  eclesiástico 
del Obispado de Jaén, diócesis cuya sede está 
vacante por no haber tomado aún posesion de 
ella el Obispo electo, que lo es, como saben 
nuestros lectores, el Excmo. Sr. Monescillo, 
aquejado de grave dolencia, de la cu a l, gracias 
á Dios, se halla, si no enteramente libre, al mé- 
nos muy aliviado.

En el dicho Bolelin hallamos un primer ar­
tículo sobre la Encíclica reciente de Su Santi­
dad, que reservamos con intención de repro­
ducirle cuando tengamos espacio para ello.

Lo propio, Dios mediante, haremos con la 
exhortación pastoral que el reverendo señor 
Obispo de Cádiz dirige al Clero y pueble de su 
diócesis al publicar en el Bolelin eclesiástico res­
pectivo el Syllabus, como ya lo habia hecho al 
publicar la Encíclica.

Por último, en breve también honraremos 
nuestras columnas con la Defensa  d el  P o n t ifi­
cado, en form a de p a sto ra l, q u e , á despecho de 
sus tenaces y graves padecimientos, acaba de 
publicar el citado reverendo Sr. Monescillo, y 
la cual hemos recibido ayer.

Bendigamos á Dios, q u e , en medio de tanta 
miseria como nos aflige, y de tantas otras como 
nos amenazan , se ha dignado dar á nuestra 
pátria querida un Episcopado que tan ilustre 
página está legando á la historia de la Iglesia en 
España.

El Osservalore rom ano  del dia 27 de Enero, 
despues de hablar de la profunda adhesión de 
los Obispos españoles á la Santa Sede, manifes­
tada nuevamente con motivo de la Encíclica de
8 de Diciembre, inserta en seguida íntegra, 
traducida al italiano, la notabilísima Pastoral 
del Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid, al 
publicar en su diócesis el mencionado docu­
mento pontificio.

Más atentos á que en li  cuestión de Santo 
Domingo naufrague el ministerio Narvaez, que 
á que dicho complicado y árduo asunto se zan- 
ge con la mayor honra y el menor perjuicio 
para España, La Política ayer, y hoy otros dia­
r i o s  <lo l a  pui-iida de la U n i o n  l i b e r a l ,  h c t i l  Sali­
do gritando y haciendo aspavientos con un in­
forme expedido por el general español que 
manda el ejército de aquella isla, y del cual 
dicen que se desprenden las siguientes con 
clusiones:

« !.“ Que al verificar la concentración de las tro­
pas españolas en determinados puntos del literal de la 
isla, este movimiento militar ha sido acompañado de 
una viva excisión entre los naturales del país, parte 
de los cuales opinan por incorporarse á H aití, mién- 
tras otros, en mayor número, desean permanecer bajo 
la protecccion de la bandera española.

2.* Que la sumisión de los rebeldes era un hecho 
que estaba á punto de realizarse, cuando la noticia de 
que el Gobierno español preparaba el abandono de la 
isla, y la lectura de los periódicos ministeriales encen 
dió de nuevo la insurrección.

3.* Que si las Cortes españolas votan la continua­
ción de la guerra, este voto solamente, por la inmensa 
influencia moral que ejercerá, dará á nuestras armas 
la m itad de la victoria, encargándose el general Gán 
dara de la otra mitad, en menos tiempo y con meno­
res sacrificios de los que aquí se han exagera o en el 
Parlamento y en la prensa.

4.“ Que de verificarse el abandoao de la isla por 
el ejército español, será este hecho de tristísimas y 
desastrosas consecuencias, pudiéndose asegurar que 
en un plazo muy breve estallarán en Cuba y Puerto 
Rico insurrecciones del mismo género que exigirán 
más considerables sacrificios y serán más diliciles de 
reprimir que la rebelión de Santo Domingo.

Tales son, según se nos afirma por diversos con- 
duc'os, las consideraciones que expone el capitan ge­
neral de Santo Domingo, y si son ciertas, como cree­
mos, entonces habrán recibido plena confirmación to­
das nuestras apreciaciones relativas á esta grave 
cuestión.»

E l Contemporáneo, atendiendo en primer lu ­
gar á parar esta estocada vicalvarista , dice de 
la cuestión de Santo Domingo , del informe del 
general Gándara y de sus conclusiones , lo que 
sigue:

«Anteanoche estuvo reunida la comision que en­
tiende en el proyecto relativo á Santo Domingo. En 
esta reunión se examinaron la mayor parte de los do­
cumentos que por los ministerios de Estado , Guerra, 
Marina y Ultramar, se han presentado al Congreso, y 
que en resúinen unos é íntegros otros , van á ser pu­
blicados brevemente para ilustración del Parlamento 
y del país. La comision, como todo el mundo sabe , es 
unánimemente favorable al pensamiento del Gobierno 
respecto de la isla Española.

No seria , sin embargo , imposible que de acuerdo 
con ella, se refundiesen , según La Epoca , los dos 
artículos del primitivo proyecto en uno sólo , dando 
autorización plena al Gobierno para obrar como crea 
más conveniente á la dignidad y á los intereses de la 
nación.
** Y ya que nos ocupamos de esta cuestión, debemos 
recoger aquí las alarmas que con pretexto délas últi­
mas comunicaciones del general Gándara se han en­
cargado de esparcir los periódicos de oposicion, a tri­
buyéndole pensamientos y propósitos que no lia ab ri­

gado. y de los que no se hace eco en las últimas co­
municaciones recibidas por el Gobierno.

La Correspondencia rectifica las inexactas noticias 
de algunos periódicos en las siguientes frases;

«Por el correo último de la Habana ha llegado al 
ministerio de la Guerra el informe que se habia pedido 
al general Gándara sobre las ventajas ó inconvenien­
tes militares, políticos ó comerciales que tuviera, en 
concepto del general Gándara, la conservación ó 
el abandono de Santo Domingo.

A este informe se referían anoche los periódicos 
de la Union liberal, cuando anunciaban que habia 
ocurrido un suceso que podia influir en la existencia 
del Gabinete. Pero seguu las noticias que hemos ad­
quirido hoy, ni el informe del general Gándara es 
contrario en todo á las ideas del Gabinete, ni por 
el momento puede tener las consecuencias que los 
oposicionistas esperan.

El Gobierno, que no desea sino que se tengan pre­
sentes todas las opiniones ántes de que las Córtes for­
mulen su opinion sobre la cuestión de Santo Domingo, 
léjos de sentir temor ni hacer misterio del documento 
indicado, lo remitirá mañana ó pasado mañana al Con­
greso para que la comision respectiva lo tenga pre­
sente ántes de emitir su dictámen.

Por nuestra parte, podemos también asegurar que 
los informes de los periódicos vicalvaristas son inexac- 
to.s, siendo vanos todos los esfuerzos que en esta oca- 
sion están empleando para extraviar la opinion públi­
ca, que efectivamente, muy en breve será sabedora 
del contenido de estas comunicaciones, cuando maña­
na ó pasado sean remitidas al Congreso de los dipu­
tados.

El Sr. Gándara, en resúmen, viene á decir que de 
continuar la guerra, seria necesario un considerable 
ejército y un crecido presupuesto de gastos, con lo 
cual podría alcanzarse por el momento, la verdadera 
conquista de Santo Domingo y no otra cosa.

El general Gándara, al par que los capitanes gene­
rales de Cuba, señores Concha y Dulce, opina en úl­
timo análisis por el abandono de la Española, no te­
niendo por consiguiente fundamento alguno la alga­
zara que en estos momentos arman algunos empeña' 
dos en confundir una cuestión de ínteres general con 
sus pasiones y amor propio, y en encadenar á sus 
propósitos y aspiraciones las aspiraciones y los pro­
pósitos de la nación, que bien elocuentemente ha 
demostrado su disgusto por la continuación de una 
guerra que nos pudiera hacer representar el papel 
de conquistadores en América, que merma sensible­
mente nuestro ejército y debilita en alto grado la for- 
tuníi pública.»

No sabemos si para que se relacionen con lo 
de las conclusiones, ó por servir al ministerio. 
La Epoca publica ayer las siguientes noticias;

«Cartas que hemos recibido de Puerto-Rico nos di­
cen que, en efecto, se trabaja allí por los enemigos de 
España para alimentar una agitación que se relaciona 
con la guerra de Santo Dumiago. Nuestras autorida­
des superiores en aquella Antilla se han visto obliga­
das á hacer algunas prisiones y á mandar salir de la 
isla á algunos agentes venidos de Santo Domingo y de 
los Estados-Cuidos de América.

Todas las cartas de Puerto-Rico, como las corres­
pondencias de Cuba, insisten en la alta conveniencia 
de que cuanto ántes resuelvan las Córtes de una ma­
nera ó de otra la cuestión de la isla española. En 
efecto, no es bajo ningún concepto conveniente que 
se prolongue iin estado de cosas que impone grandes 
sacrificios al Tesoro y que debilita nuestra inlluencia 
en América. Deseamos por lo mismo que cuanto án­
tes el Parlamento discuta y vote la ley que está pre 
sentada á las Córtes.f

No sabemos lo que habrá de cierto acerca de 
la noticia contenida en el siguiente párrafo que 
tomamos de L a  R azón  Española:

«Se ha recibido en Madrid una carta de Lima, en la 
que se da la noticia de que en el Cerro ha estallado 
una sublevación contra los españoles que residen en 
aquella ciudad, habiendo durado cinco horas, y tra ­
tándose de saquear é incendiar las casas de nuestros 
compatriotas, lo que hubiera acontecido sin la resis 
tencia que «stos opusieron á los bandidos, y merced 
también á la fortaleza de las puertas y á la solidez de 
los edificios. En dicha carta se asegura que un rico 
capitalista español, que reside allí hace algún tiempo, 
se vió en grave riesgo, y para salvar su vida tuvo que 
descolgarse de una ventana. Pasados los primerosmo 
mentos del furor, se habia restablecido algo la tran­
quilidad, pero se temía que se reprodujeran tan bár­
baras escenas.

Ignoramos á la hora en que hemos visto esta carta 
si oficialícente se habrá tenido conocimieuto de este 
asunto, ó si es exagerado lo que la carta expresa 
da indica. Procuraremos averiguarlo , y publicaremos 
todos los detalles que podamos adquirir, ó rectificare 
mos en el caso de que hubiese habido alguna exage­
ración en el relato á que nos referimos.»

Se han recibido ayer noticias de Inglaterra 
anunciando la salida de los buques adquiridos 
por los peruanos. Se dirigían á Rio-Janeiro. La 
fragata Concepción seguirá probablemente su 
derrotero.

Esta noticia trasmitida por el telégrafo su­
giere á un diario las siguientes no infundadas 
lineas:

«¿De qué ha servido la vigilancia de las fragatas 
que se enviaron á Inglaterra, con objete de no perder 
(le vista á los buques peruanos?

Se marchan muy tranquilos al Pacífico, porque lo 
que nos dicen los diarios ministeriales á este respec­
to , es que la Concepción seguirá probablemente su 
derrotero.

Con dejar á los peruanos que hagan todos los pre­
parativos que quieran para resistir á España, y con 
encargar á nuestro representante en el Pacífico que 
guarde muchas consideraciones á aquellas gentes, es 
indudable que la cuestión del Perú se arreglará hon­
rosamente para nuestro país.

¡Pobre España!')
Para salir sin duda al encuentro de esta ob­

servación, publica un diario oficioso el párrafo 
siguiente;

«En las regiones oficiales se ha recibido la confir- 
mocion de la noticia que da hoy el telégrafo de haber 
salido para el Brasil los dos buques mandados cons­
truir por el Perú en Inglaterra.

Por sus condiciones podrán ser dañosos ^ nuestra

marina si salen en corso en el caso de estallar la 
guerra, pero si van únicam“nte como se cree á refor­
zar la escuadra peruana del Pacífico, su presencia en 
dichas aguas en nada cambiará las ventajosas condi­
ciones en que hoy se encuentra nuestra escuadra.»

En la última de las lecciones que da en la A r ­
m onía  el sócio D. Ramón Vinader, habló del 
arte bizantino,y recordó como uno de sus mejo­
res modelos la Basílica de Avila , cuya restau­
ración ha hecho con tanto acierto el Sr. D. An­
drés Hernández Callejo, vice-director de la so­
ciedad central de Arquitectos en España. Al 
explicar la hermosura de aquella obra inapre­
ciable y los esfuerzos heróicos de su restaura­
dor, fué el orador interrumpido por los aplau­
sos del público, lo cual^e dió ocasion de supli­
car al Sr. Callejo, como despues lo hizo la 
academia, que diera alguna explicación sobre 
aquel importante templo y las obras de restau ­
ración.

El Sr. Callejo accedió á estas súplicas y desde 
el viernes dará algunas lecciones sobre este in­
teresante punto, que no dudamos serán oidas 
con gusto, por lo autorizado de la persona que 
ocupará la cátedra de aquella sociedad.

Anteayer se presentó á S. M. por una comision del 
Senado, la contestación que da aquel Cuerpo al dis­
curso leído por la Reina al abrir las Córtes.

La comision del Senado de exámcn de calidades ha 
aprobado en su reunión «le hoy los expedientes de los 
nuevos senadores , señores marques de Villavieja, 
marques de Falces, D. Aureliano Berruete, D. Juan 
Villalar, D. Lorenzo Cuenca y vizconde de Mambla*.

El Gobierno ha reproducido en el Senado el pro­
yecto de ley sobre arreglo de tribunales militares.

La comision de anticipo del Congreso ha nombrado 
su presidente al Sr. Plá y Cancela, y secretario al que 
lo es de la comision gener.il de presupuestos, señor 
Mayo.

Contra la totalidad del proyecto de contestación al 
discurso del Trono, hablarán en el Congreso, primero, 
el Sr. Posada Herrera, luego el Sr Campoamor y ú l­
timamente el Sr. Nocedal.

Leemos en Lo Correspondencia:
«El expediente instruido en el Senado partí infor­

mar sobre los hecho,^ relativos á la compra y envío de 
víveres y carbones á nuestros buques en el Pacífico es 
un trabajo detenido y concienzudo, en el que se his­
torian cuantos pasos se dieron por el Gobierno y sus 
delegados en este asunto, al par que se justifican. La 
comision encargada de dar dictámen sobre el expe­
diente cree que la contrata y envío de víveres y car­
bones fué heclia con todos los requisitos legales y con 
las economías que pudieran desearse, dada la necesi­
dad del envío y de la urgencia.»

Kn la próxima se.sion del Senado, que probable­
mente se celebrará mañana, se pondrá á discusión el 
dictámen de la comision sobre este asunto.

Un diario noticiero da las siguientes:
«Anoche se reunió en el Congreso la comision de 

anticipo. Por no haberse sabido de antemano que it>a 
á juntarse, fueron muy pocos los diputados que asis­
tieron á la reunión.

El Sr. Uhagon combatió en absoluto eT anticipo; 
pero la comision le advirtió que los esfuerzos que hi­
ciera en este sentido eran completamente inútiles, 
porque la comision aceptaba en principio la cifra y la 
forma dada al anticipo, aunque admitiría cualquiera 
innovación que sin alterar la esencia diera facilidad 
para el pago á los contribuyentes.

Atribuyese á las oposiciones del Congreso el propó­
sito de presentar al proyecto de anticipo tantas en­
miendas, cuantas sean necesarias para entorpecer su 
aprobación y agitar la opinion pública. Confirmando 
esta noticia, publica anoche un periódico las siguientes 
lineas:

«La oposicion , ejercitando plenamente su derecho, 
puede pre.sentar cuantas enmiendas le ocurran á cada 
uno de los artículos del proyecto , y suponemos que 
serán por lo ménos tantas como se hicieron á la ley de 
de ayuntamiento en 18Í0.»

Un oficial de nuestro ejército de Santo Domingo, 
que ha estado prisionero y que ha logrado quebrantar 
su prisión volviendo á sus filas, escribe que en poder 
de los rebeldes están los oficiales españoles, cuyos 
nombres ponemos á continuación para conocimiento 
de sus familias y amigos:

Regimiento de la Corona: D. Adriano López y Mo­
rillo, subteniente.

Batallón cazadores de Isabel II: D. Mariano Galan y 
Gea, capitan; D. Francisco Escartin, teniente.

Batal on de la Victoria: D. Eduardo Grajera y Cas­
tañeda, teniente; D. Pedro Ferroa y Saavedra, sub­
teniente; D. Cayetano Martin é Hidalgo, id.

Batallón de San Marcial: D. Antonio Laso d« la Ve­
ga, teniente.

Batallón de San Quintin: D. Braulio Ordoñez, sub­
teniente; D. Inocencio Cárdenas y Vasallo, id.; don 
Pelayo Longo, id.; D. José Bellido, sub-teniente gra­
duado.

Caballería: D. Francisco Jiménez Espada, brigada.
Reservas del pais; D. Pedro Ezequiel Guerrero, bri- 

gabier comandante de armas de Montc-Cristi.
Sanidad militar: D. Eusebio Gascón, médico ma­

yor; D. Francisco Ferrari, primer ayudante; D. Pe­
dro Maceo, segundo ayudante; D. Blas de la Maza y 
Acosta, practicante; D. José Trujillo, id .; D. Juan 
García, id.; D. Pedro Quintanó, id.

Administración militar: D. José Diez de Mier, ofi­
cial auxiliar; D. Domingo Mora, id.; D. Eulogio Fer­
nandez, id.

Policía: D. Telesloro García, comisario de la Vega; 
D. Celestino Urrutia, Capellan del batallón de la Vic­
toria.

A pesar de que en la anterior carta, dice La iberia, 
no se habla de prisioneros de la clase de tropa, juzga­
mos nosotros que debe haberlos en número proporcio­
nado al de oficiales. Esto dá una esperanza á muchas 
madres y hermanos, que aun quizás vuelvan á estre­
char algún dia entre sus brazos, objetos de su tier­
no cariño que creen desaparecidos del mundo por 
el rigor do una campaña tal como la de Santo Do­
mingo.

El ministro de la Gobernación ha nombrado candi­
dato ministerial para las segundas elecciones que han 
de verificarse en .Almadén, al Sr. Correa, propietario 
de Las Noticias.

Dicese, no sabemos con qué fundamento, qae el con­
sejero de Estado señor conde de Torre-M arin va á 
ser jubilado y que con este motivo ocupará su va­
cante un alto funcionario político de esta córte, á 
quien sustituirá el señor general Pezuela.

Dice un diario ministerial:
«Muchos comerciantes de esta córte han firmado 

una exposición manifestando que están dispuestos á 
secundar las miras del Gobierno de S. .M., facilitán­
dole los recursos que necesita.»

Según La Epoca, ademas del Sr. Olivan, parece
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ue el Gobierno lia deseado llevar al O)usejo de Esta­
lo á los Sres. Moyano y Feroaodez de la Hoz.

P a r a  la vacante .le ministro que deja en el Tribunal 
Supremo Je Guerra y Marina, el general 1). Jos4 Ruiz 
Je A '''I j'-a . nombrado el general D. Rafael
I^yiihien y Aulran.

Por lin ayer inárles debió salir para su destino el 
Sr. D. Diego C«ello y Q jcs;da, r a íQ is t r o  plenipotencia 
rio de España ea Lisboa. Despues de tomar posesion 
de su destino, volverá á Madria á fines de raes á ocu­
par su puesto en el Congreso.

«En mal dia parte el Sr. Coello, añade un periódi­
co; el mártes es dia aciago.»

Dice La Pátria:
íEI Sr. Ortiz de Zúñiga que ha sido nombrado para 

ocupar la vacante hecha en el Consejo de Estado por 
la destitución del Sr. Chinchilla, creemos que no acep­
tará este puesto. Asi lo hemos oido á algunos de sus 
amigos y compañeros en el Tribunal Supremo de Jus­
ticia. »

Hoy añade La Razón Española:
«Se confirma la noticia de que el Sr. Ortiz de Zú­

ñiga, ministro que era del Tribunal Supremo de Jus­
ticia, no acepta la plaza de consejero de Estado, para 
que ha sido nombrado últimamente, y está resuelto 
á hacer dimisión de ella si no se le deja en el puesto 
que ocupaba.

El Sr. Donoso Cortés resiste también aceptar igual 
cargo, habiendo visto con disgusto que se le haya re­
movido del de ministro del Tribunal d« Cuentas que 
desempeñaba, para hacer un hueco al Sr. Barzanalla- 
na (D. José).»

Respecto al Sr. Ortiz dice Las Noticias:
«El Sr. Ortiz de Zúñiga, nombrado consejero de 

Estado, h i  manifestado deseos de permanecer en el 
Tribunal Supremo de Justicia de que es digno miem­
bro, y creemos probable que quede satisfecha la aspi­
ración de tan digno magistrado.»

Leemos en un diario de noticias:
«Los periódicos de Union liberal dicen que el señor 

Alvareda va á ser nombrado subsecretario de Estado.
No es cierto.»

I L T I M  H O R A .
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E t  P ensamiento E spa.ñol.)

P arís, 8 .

El Monitor publica una lista de las cuestiones 
que tendrá que resolver la conaision encargada 
del informe sobre el Banco de Francia. En esta 
lista, hay 4 2  preguntas relativas á las crisis 
monetarias; 8 relativas á la cuestión de saber 
si ha habido excesos en las empresas industria­
les; 9 tienen por objeto el saber si las socieda­
des de crédito han ejercido cierta influencia so­
bre los apuros monetarios; 1 2  preguntas son 
relativas á la cuestión de saber cuáles ventajas 
y cuáles inconvenientes ofrece la cofzacion de 
los valores y empréstitos extranj'eros en la Bol­
sa de Paris.

TfRlN, 7.

La junta municipal ha¡ salido para Florencia 
con el objeto de presentar al Rey Victor Ma­
nuel el mensaje de adhesión que ha sido vo­
tado por unanimidad.

New - Y ork,  28.
M. Blair ha vuelto á W ashington, pero nadie 

sabe si ha fracasado ó no su misión.—Se guar­
da el mayor sigilo relativamente al resultado 
de ese último viaje en la capital de los confe­
derados.

Se asegura que el presidente Jefferson Üavis 
ha llegado á Wilmington.

SOUTHAMPTON, 7 .

Las noticias que han llegado por el vapor 
M agdalena , no hablan de los esfuerzos que los 
representantes extranjeros siguen haciendo para 
arreglar el conflicto entre el Brasil y la Plata. 
Siguen las tropas llegando al teatro de la guer­
ra. Ha resuelto la República argentina que­
dar neutral.

En la Bolsa de hoy se han cotizado ios valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 per 100 consolidado 43-aO no publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 40-75 no publicado. 
Deuda del personal, 21-00 iio publicado. 
Übhgaciones del Estado para subvención de ferro- 

turriles, sin cupón 77-75 publicado.

CORTES.
C O M O H E SO .

PRESIDENCU DEL SR. D. ALEJANDRO DE CASTRO.

Sesión celebrada el dia  7 de Febrero de 1865.
Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fué aprobada 

el acta de la anterior.
El Sr. LAFUENTE : Me parece que en el acta y en 

el Extracto  se padece la equivocación de decir que la 
exposición que ayer presenté eia de la Baueza; no era 
sino de la Pesa, en la provincia de Granada, y así de­
seo que conste.

Yo ruego ademas al señor presidente que disponga 
que «n el Extracto  se haga mención , no sólo de las 
exposiciones que se presentan aquí por los diputados, 
sino de aquellas de que da cuenta la mesa.

El Sr. PHESIÜEISTE; La sección de la comision de 
Gobierno interior del Congreso, á cuyo cargo está ese 
asunto, cuidará de atender á la reclamación del señor 
Lafuente.

Se anunció que el Sr. Torres Valderrama renun­
ciaba el cargo de diputado.

Se anunció que el Sr. Moreno López no podia asis­
tir  á las sesiones por hallarse enfermo.

Pasaron á la comision las exi.osiciones de Albacete, 
Cáceres y Monlijo, contra el proyecto de ley de anti­
cipo de 600 millones.

El Sr. MOYANO: Presento una exposición de con­
tribuyentes de Fuente-Sauco contra el proyecto de 
anticipo.

El Sr. MEiNÜEZ ALVARO: Presento uua exposi­
ción, no ya de contribuyentes que se resisten ápagar, 
sino de modestos profesores médicos que piden cier­
tas reformas beneliciosas ú1 público.

El Sr. ROMERO ROBLEDO; Presento una exposi­
ción de 416 contribuyentes de Antequera, que solici­
tan se desapruebe el anticipo de 600 millones.

El Sr. HERRERA: Presento una petición de gran 
número de contribuyentes de Salamanca, que no di­
cen que se resisten á pagar, sino que piden en uso de 
su derecho que no se apruebe el proyecto de ley de 
anticipo. Deseo también dirigir una pregunta al se 
ñor ministro de la Gobernación cuando se halle pre­
sente.

El Sr. ULLOA: Presento tres exposiciones contra

el anticipo: una de Dosaiguas, distrito de Falset, otra 
de Benamejí y otra de Iznajar.

Dejo ademas sobre la mesa la exposición inutilizada 
por el alcalde de Bínamejí como prueba de lo dicho 
ayer por el señor marques de la Vega de Armijo al 
denunciar los abusos cometidos en la provincia de 
Córdoba.

El Sr. ROMERO ORTIZ: Presento una exposición 
de contribuyentes de Benidorm contra el anticipo, y 
pido al señor presidente me reserve la palabra para 
cuando esté presente el señor ministro de la Gober­
nación.

El Sr. HERRERO: Presento dos exposiciones con­
tra el anticipo, de todos los contribuyentes de los pue­
blos de Guaza y Pozuelos del Rey, de la provincia de 
Falencia.

Él Sr. LAFUENTE: Igualmente presentó una expo­
sición de contribuyentes de Casas de Benitez, en la 
provincia de Cuenca, contra el anticipo.

El Sr. TORO Y MOYA: Deseo dirigir una pregunta 
al señor ministro de la Gobernación; pero no hallán­
dose presente S. S ., ruego al señor presidente se sir­
va reservame la palabra para cuando venga.

El Sr. ESTRADA: Presento diez exposiciones , una 
de Albacete y nueve de otros tantos pueblos de la 
provincia de Cuenca, todas solicitando que el Con­
greso desapruebe el proyecto de anticipo de 600 mi­
llones.

El Sr. CALZADA: Presento una exposición de con­
tribuyentes de Osuna contra el mismo proyecto.

El Sr. BOTELLA preguntó al ministro de la Gober­
nación si querría traer al mismo tiempo que su expe­
diente del distrito de la Bañeza que había pedido el 
señor Romero Ortiz otros dos, uno de ellos de la Seo 
de Urgel, que demuestran que el ministerio está fa­
cultado para separarse del dictámen del Consejo de 
Estado.

El Sr. SUAREZ INCLAN preguntó al Gobierno sí 
estaba dispuesto á presentar nota de todos los nom­
bramientos , separaciones y traslaciones de empleados 
hechos poi los actuales ministros y por los directores 
de los ramos administrativos.

Al mismo tiempo preguntó si el Gobierno sabia 
ciertos abusos cometidos por el alcalde de Santa Mar­
ta de Ortigueíra.

El Sr. GOLFIN presentó una exposición contra el 
anticipo.

El Sr. ARDANaZ también presentó exposiciones 
con este objeto.

El Sr. BALLESTEROS preguntó al Gobierno si es­
taba dispuesto á tomar las medidas necesarias para 
que los mozos que pasen á la Habana dejen asegurada 
en la Península su redención del servicio militar, para 
que no tengan que servir por ellos los que quedan en 
España.

El Sr. ELDUAYEN presentó una exposición contra 
el anticipo, y otra los Sres. Gambel y Zorrilla y García 
Gómez.

El Sr. ZORRILLA preguntó al Gobierno si estaba 
dispuesto á traer el expediente formado para dar la 
circular sobre Instrucción pública, y se quejó de abu­
sos cometidos por un agrimensor en un distrito que 
no recordamos.

Un señor diputado de la mayoría pidió la palabra á 
causa de un ataque que Las íiovedades de hoy dirige 
á los diputados de la mayoría.

El Sr. PRESIDENTE le dijo que escogiera momento 
más oportuno.

El Sr. GAMBE pidió que todas las exposiciones con­
tra el anticipo fueran impresas ea el Diario de las 
Sesiones.

El Sr. ROMERO ORTIZ reprodujo su pregunta so­
bre no haberse nombrado alcaldes en algunos pueblos 
de la provincia de Alicante,

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que si 
no se habían nombrado los alcaldes era porque el 
consejo provincial no liabia despachado los expe­
dientes.

El Sr. ROMERO ORTIZ atribuyó la verdadera cau­
sa á que el diputado electo por el distrito de Benisa 
habia prometido varías varas de alcalde, y como el ac­
ta no estaba aprobada, por eso no se habían hecho los 
nombramientos.

El señor ministro Je  la GOBERNACION dijo que 
esta era una suposición gratuita del Sr. Romero Or­
tiz, que no tenía más autoridad que su palabra y que 
la verdadera razón era la que él había dado, advírtien- 
do que el consejo provincial de Alicante era más afec­
to á las ideas del Sr. Romero Ortiz que á las del Go­
bierno.

ÓRDEN DIA.

Actas.

Sin discusión se aprobó el el acta de Moron, y que­
dó admílido el señor D. Francisco de Paula Candau.

Acta de Lucena.

Continuando esta discusión.
El Sr. BELDA procuró en vano desvanecer los car­

gos hechos al acta por el Sr. Ulloa, concluyendo por 
reproducir los que dirijió en la sesión última en que se 
discutió el citado dictámen, al alcalde de Lucena, se­
ñor Alvarez Sotomayor.

El marques de la MERCED hizo uso de la palabra 
por haber sido aludido durante este debate por el 
señor maiques de la Vega de Armijo, como goberna­
dor civil que ha sido en Córdoba, durante el período 
electoral, y quiso defender su conducta como tal au­
toridad en aquella provincia, intentando probar que 
no desconocía la ley de sanción penal cuando adoptó la 
medida que tuvo necesidad de adoptar contra el ayun­
tamiento de Lucena.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.

Contestación al discurso de la Corona.

Se leyó la siguiente enmienda:
El párrafo décimoprimero se redactará del modo si­

guiente:
(lEl Congreso procurará, ai resolver esta cuestión 

gravísima, conciliar con las exigencias de la civiliza­
ción uioderna y de la grandeza y dignidad del país, un 
sistema de rígidas y bien meditadas economías en el 
presupuesto de gastos, que combinado con prudentes 
y liberales refo; mas en el de ingresos, será et mejor 
medio de elevar el crédito de la nación. Al mismo pro­
pósito conduciría la ejecución, harto retardada, de la 
desamortiz&cion eclesiástica, solemnemente conveni­
da con la Santa Sede para bien de la Iglesia y del Es­
tado.»

El párrafo décimotercero se concebirá en estos 
términos:

«Impértanlas son. Señora, los proyectos de libertad 
de imprenta y de órden público que V. M. se ha dig- 
aaiio aaUBCiarj pero el Condeso de los diputados, re ­

conociendo esa importancia y la de q u í uno y otro se 
ajusten á la letra y espíritu de la ley fundamental, 
considera de no menor necesidad y urgencia la re­
forma de la ley electoral para buscar en un sistema 
másámplío y liberal mayor verdad en la práctica del 
régimen constitucional, y tal vez la solucion de un 
conflicto lamentable. No es ménos conveniente una 
reforma en la ley de ayuntamientos que, aumentando 
las atribuciones de estos y dando mayor intervención 
al principio popular en el nombramiento de alcaldes, 
coutiLÚe la comenzada obra de deseentralizacioa a i-  
mmistrativa.»

Al párrafo décimosexto se agregará:
«Pero debe añadir que mientras no se adopte por el 

Gobierno una política franca, resuelta y activa, no es 
posible aspirar á que renazca el crédito y la confian­
za, ni es dado remover los obstáculos que en lo inte­
rior se oponen á la tranquila gobernación del Estado, 
ni puede alcanzar á España el alto prestigio que es 
necesario para dominar los conflictos exteriores.»

El Sr. ORHVIO: La comision no acepta la en­
mienda.

El Sr. SILVELA: No consideréis, señores, como 
recurso oratorio el que empiece reclamando vuestra 
indulgente atención. Es grave hablar en momentos 
graves; pero es mucho más cuando tengo que dirigir 
cargos y censuras á personas á quienes particular­
mente aprecio.

Yo tengo la convicción profunda de que este Con­
greso no e^tá sólo llamado á hacer dos ó tres leyes 
más ó ménos importantes, sino á resolver un grave 
conflicto de la política actual. He meditado mucho en­
tre el patriotismo del silencio, aconsejado por algu­
nos, y el de la verdad entera, que me dictaba mi con­
ciencia; y hoy vengo á decir la verdad toda, como yo 
la entiendo, lisa y francamente, suceda lo que suce­
diere.

Nuestra enmienda no es de esas enmiendas anodi­
nas cuyo autor sostiene tésis radicales sin convicción, 
pues concluye por decir que va á dar su voto al Go­
bierno que la desdeña. No es tampoco de esas enmien­
das cuyo resultado es sembrar el desaliento y decir: 
lodo se va. Nosotros venimos, por el contrarío, á de­
cir: iánimo! que esto no se va, como no se ha ido en 
Inglaterra, ni en Bélgica; como no se hubiera ido en 
Francia sí Guizot y los doctrinarios no hubieran teni­
do la insensatez de rechazar la reforma electoral y 
económica.

Nuestra enmienda viene á proponeros reformas en 
los gastos, proporcionados á una nación que está en 
la aurora, no en el apogeo de un período de su gloria; 
á proponer se mod liquen contribuciones como las de 
consumos y aduanas, y se supriman las loterías, que 
yo vi con asombro presentar como sistema de riqueza, 
cuando lo son de lo contrario.

Venimos á pediros que se cambie la ley electoral, 
precisamente para destruir esos imperios lilliputíen- 
ses de que hablaba el señor ministro de Hacienda; ve­
nimos á reclamar vida para el municipio, adoptando 
otro sistema en el nombramiento de alcaldes. Veni­
mos, en fin á pediros que administréis ménos y go­
bernéis más, pues si el país y la mayoría tienen ham­
bre y sed de gobierno, también nosotros la tenemos. 
Pero gobernar es prevenir los conflictos, atender á las 
justan exigencias de la opiníon; no es trastornar la 
administración para colocar deudos y amigos; no es 
marchar á la zaga de todas las cuestiones; no es crear 
gastos inútiles; no es pedir auticipos sin la prepara­
ción debida. Estas ideas no ofrecen novedad, prueban 
consecuencia; por ella, por doloroso que fuera, nos 
separamos de situaciones que habíamos creado.

Por estas ideas que se aceptaban en su esencia por 
el Gabinete Miraflores, lo apoyamos sacrificando otras 
consideraciones políticas. Muchos, hoy en la mayoría, 
juzgaron prudente volverla la espalda, y cayó. Por no 
aceptar estas ideas el Gabinete histórico, le comba­
timos; y porque las aceptó en parte, no hicimos opo- 
sicion sistemática al Gabinete Mon-Cánovas. Hoy ha­
cemos oposicion al Gabinete actual porque no lasacep- 
ta y las ha proscrito del discurso de la Corona.

Este Gabinete, señores, no puede adoptar solucion 
política de ninguna espeie ; y al hablar de la impo­
tencia de este Gabinete no hablo de las personas; por­
que se verifica aqui un fenómeno que es más común 
de lo que parece; y es, que una reunión de hombres 
eminentes no pueden presentar soluciones francas y 
convenientes.

En este ministerio tenemos grandes eminencias, 
personas notaüilisimas: pues b ien ; este conjunto es­
tá en la imposibilidad de satisfacer las necesidades 
de la política española. ¿Qaereis la prueba? Voy á 
dárosla.

Al advenimiento de la Union liberal, estaba el par­
tido moderado desgarrado por discordias intestinas. 
Llega la Union liberal, y una parte de los moderados, 
asustándose de los errores y excesos del presente y 
del porvenir, y olvidando los del pasado, retroce­
dieron y se fueron á la frontera del absolutismo.

Otra parte, mayor tal vez, hizo lo que los israeli­
tas: se retiró al desierto y continuó leyendo La E s­
paña  y rindiendo culto á las leyes de 1845, que están 
muy bien hechas, demasiado bien hechas; tanto, que 
pueden servir perfectamente para hacer que un parti­
do se haga inexpugnoble y mantenga en el poder diez 
ó doce años, y luego venga á arrojarle violentamente 
de él otro partido que no puede subir con esas leyes. 
Ha venido al poder este Gabinete, y estos moderados 
le apoyan.

Otra fracción tomó otro rumbo: «los moderados so­
mos conservadores, dijo esta fracción; este es Gobier­
no; por consiguiente, conservémosle;» y estos no 
comprendo cómo apoyan á este Gobierno, que sólo vi­
ve del descrédito de la Union liberal, y que cuando 
se habla de Hacienda, dice: «la culpa del descrédito 
la tiene la Union liberal;» y cuando se habla de des­
manes electorales dice: «mayores los hizo la Union 
liberal » Sin embargo, también apoyan al Gabinete 
los que apoyaron á los Gabin tes de los cinco años.
Y sí estos fueran á la barra, con ellos deberían ir 
los que á su sombra vivieron, los que le ayudaron y 
sostuvieron.

Y hay otra cuarta fracción, que es la de los mode­
rados que no desconfiaron del porvenir de su partido 
y combatieron cinco años sobre la brecha, expresando 
las ideas verdaderas de su partido siempre que tenían 
ocasion. Esos hombres, que es inútil que yo diga 
quiénes son, porque todos lo sabéis, no sólo se defen­
dieron aqui, sino que fundaron un periódico con el 
mismo objeto, y emprendieron la tarea dfFegeneraral 
partido en el Jordán de la popularidad. Al cabo de 
cinco años aquella situación cayó, y entraron en el Ga­
binete moderados de los que habían formado en todas 
esas Iraccwne-, resultando, como era natural, que no

pudieron entenderse ni ponerse de acuerdo. El señor 
González Brabo no querrá ah licar, baria muy mal, de 
las soluciones que durante esos cinco años ha pro­
puesto aquí; otras personas no están conformes con 
ellas, y resulta que una fracción no puede realizar la 
política de El Contemporáneo, pero impide que se 
haf^a la de La España; y otra no puede realizar la de 
La España, pero impide que se haga la de El Con­
temporáneo. Asi es, que se ven reducidos á hacer la 
política de la nada.

Yo reconozco el buen deseo de todos los señores 
ministros; todos empujan el carro de la nación; pero 
como unos le empujan hácia adelante y otros hácia 
atrás, el carro no se mueve, y tíjne que limitarse á 
resolver las que se vienen debajo de las ruedas; las 
qne amenazan resolverse por sí mismas, entre las 
cuales figura en primer término la cuestión de Hacien­
da. Entro en ella con temor y duda: no soy especiali­
dad financiera; no sé más que lo que todos saben: 
asusta tratarla á los profanos, aunque no sea más que 
por el tecnicismo; porque se llama Deuda flotante á 
la que amenaza con echar á pique el bajel del Estado; 
Caja de depósitos una institución que tiene por ob­
jeto que no pare allí ningún depósito; consolidar es 
sinónimo de n» pagar, y por fin, castigar el presu­
puesto  á hacer econsinias, siendo así que el inocente 
presupuesto es una computación de servicios é ingre­
sos acordados por otras leyes, debiendo castigar en 
caso á los que las hicieron.

Yo, señores, repito, no soy competente en la cues­
tión de Hacienda, y voy á examinar la gestión de los 
negocios económicos en dos personas: el Sr. Salaverria 
y el Sr. Barzanallana: yo no he hecho coro con los 
que en sus tiempos felices aplaudían al Sr. Salaverria, 
y no he de hacerle hoy tampoco con los que le quie­
ran exigir más responsabilidad de la que realmente 
tiene.

Su señoría es una persona que maneja perfecta­
mente las cifras; que juega con losmillones, y á quien 
no asusta cantidad ninguna; pero que en mí sentir 
tiene el defecto de sobrarle confianza, de ser optimis­
ta: el reverso de la medalla es el Sr. Barzanallana; su 
carácter es tétrico y desconocido, y además tiene el 
defecto de que, si bien es persona de mucha ciencia, 
no le ha dado Dios lo que puede llamarse don de ne­
gocio, y esa falta de S. S. es la que está pesando 
principalmente sobre la Hacienda. En cuanto á que su 
señoría no tiene don de negocio, está probado sólo 
con la debatida reunión del ministerio de Hacienda, en 
la cual S. S. reconocía que no podia excitar el ínteres, 
y pretendía excitar el patriotismo, no comprendiendo 
que no podia hacer esto tampoco, porque el patriotis­
mo hay que excitarlo á la luz del sol, no en la tibia 
atmósfera de un salón.

Nosotros, señores, no negaremos los recursos á 
ningún Gobierno; pero será cuando los pida en la for­
ma regular; lo cual no lia hecho este, y jjor ello nos­
otros no podemos acceder á sus propósitos, que cree­
mos funestos para el país. Para exigir un sacrificio á 
la nación es preciso que se invoque un ideal nacional 
como la guerra de Africa, y si no hay eso es preciso 
que haya una necesidad nacional sentida por todos, y 
que empiece á remediarse por los más altos. Para exi­
girse al jornalero que pague 50 rs ., es decir, que se 
príve de seis días de jornal, que es el pan de sus hi­
jos, hay que empezar por decirle que el ministro se 
prive de un mes ó dos de sueldo, y que se tomen las 
medidas para que en adelante marchemos bien.

En estas condiciones yo votaría el anticipo ; pero, 
¿sucede esto? ¿No recordáis el decreto que vino en la 
Gaceta el día que se nos pedia el voto para el antici­
po, creando dos direcciones nuevas , y aumentando el 
gasto del presupuesto cuando no hay necesidad de 
ello? Vendidos los bienes de beneficencia , esta direc­
ción necesita ménos personal que nunca ; y cuando la 
salud pública está en tan buen estado , ¿puede hacer 
falta crear una dirección especial de sanidad?

Y aunque se probara que no se habia hecho más 
gasto porque los 50,000 rs. de sueldo de director se 
ahorran en otros sueldos que se suprimen, por lo mé­
nos no se ha hecho una economía; porque una de dos, 
ó eran precisos esos 50,000 rs. , ó no lo eran. Si lo 
primero, debisteis dejarlos como estaban; si lo segun­
do, habéis debido suprimirlos; que al hacerlo alivia­
bais de 50 rs. á 1,000 contribuyentes que carecerán 
seis días de medios de subsistencia.

Pero resulta, señores, que la causa del malestar ac­
tual de la Hacienda depende de dos orígenes: el pre­
supuesto ordinario y extraordinario. Respecto del pri­
mero, es muy fácil nivelarlo en el papel, y es más fre­
cuente aunque ande desnivelado en la práctica, porque 
se hace sin contar con muchas cosas que no pueden 
ménos de ocasionar gastos.

Pero á más de este hay otro presupuesto , que es 
el extraordinario. Decretada la desamortización , se 
vendieron los bienes del Estado , y se tuvo un pensa­
miento aceptable , que fué el aplicar ese dinero en 
obras públicas que aumentaran el bienestar y la ri­
queza del país ; esto hubiera sido excelente sí se hu­
biera ido haciendo poco á poco , á medida que iban 
venciendo los pagares de los compradores. Pero se 
precipitó , y resultó que hubo un alza artificial en el 
precio de los jornales ; que algunas obras se hicieron 
de mala manera por falta de personal facultativo , que 
escaseaba en el país.

Se apeló á la Oija de depósitos; se sacaron 800 mi­
llones , resultando de esto que la Hacienda se encuen­
tra en el caso que una casa de comercio que tiene un 
pasivo á corto plazo y un activo á largo plazo: debe­
mos 2,000 millones, y tenemos más; pero no ios tene­
mos ahora: lo que hay que hacer, pues, ya que la Ha­
cienda no puede hacer lo que una casa de comercio 
llamando á los acreedores, y diciéndoles que le den 
espera y que saldrá de la situación ahogada en que se 
encuentra, es descontar el activo; pero no descontarla 
á la fuerza, porque el crédito es la confianza, y 
confianza un sentimiento que, como el amor y la gra­
titud , se inspira y no se decreta ni se impone. Esos 
billetes hipotecarios son valores privilegiados, y sin 
embargo, no podrán colocarse forzosamente, porque 
á pesar de tener como garantía una hipoteca territo­
ria l, el labriego á quien se le impongan dirá: «si eso 
es tan bueno, ¿por qué me lo da.s? ¿Por qué lo hacéis 
tomar á la fuerza?»

áe me dirá que hay una ley que obliga á que esos 
billetes hayan de darse á la par; pero lo mismo que se 
nos pide que la modifiquemos para poderlos imponer 
á la fuerza, se ha podido pedir que la modifiquemos 
para que se negociaran por bajo de la par.

T e n e m o s , pues, que á n estro juicio es preciso ne­
gociar una parte del activo, y negociarlo perdiendo, 
pero perdiendo lo ménos que se pueda, y negociarlo 
por medio del m inistro, que por modesto que sea no

se creerá con peores medios para hacerlo que el con­
tribuyente de 40 rs.

Si los billetes, lastimados ya por la emisión forzosa 
intentada, no pueden negociarse, hay 600 millones de 
deuda consolidada, más conocida y aceptada, y des­
pues pueden sacar»!* á la venta esa masa de bienes del 
C lero, cuya enajenación está decretada, y que impor­
tan más de 1,500 millones. Hace cinco años la Santa 
Snde dirt permi.‘!0 para la conmutación de los bienes 
eclesiásticos: ¿por q u é , pues, no se venden? Ahora 
que tenemos una situación angustiosa, ¿ por qué no 
se hace todo lo posible para que se vendan esos bienes? 
Porque si en épocas en que había recursos abundan­
tes no se ha hecho esto , hoy no es disculpable que 
no se haga.

Creo, pues, que debemos hacer una negociación 
para salir de la situación del momento, y luego ven­
der esos bienes, á cuya venta no se oponen ni la Igle­
sia ni el Estado.

Pero despues de esto hay que hacer otra cosa; hay 
que hacer ver al pais que, liquidados y pagados los 
errores del pasado, no se reproducirán épocas como 
la presente, para lo cual hay que introducir econo­
mías en el presupuesto ordinario. Yo bien sé que las 
principales de estas son las de Santo Domingo, que yo 
hubiera propuesto de un modo más conforme con la 
honra nacional; la vuelta de la escuadra del Pe­
rú , etc.; pero hay que hacer algo más, y es examinar 
bien el presupuesto ordinario. Ya que habéis creado 
el pánico, es preciso que sepáis explotarlo. Hay que 
disminuir las jubilaciones; hay que condenar los de­
rechos que se atribuyen á los viajes á América, con 
los cuales al cabo de pocos años de servicios se vuelve 
con un sueldo de 40,000 rs .; hay que estorbarlas 
jubilaciones de los jóvenes; hay que quitar esos dere­
chos de juntas ó comisiones que no tienen más objeto 
que aumentar los años de servicio para la declaración 
de haberes pasivos. Haced todo eso, y habréis hecho 
mucho; reducid el número de los empleados; bajad 
los grandes sueldos de los altos funcionarios: ya que 
en aras del patriotismo quereis que el contribuyente 
pague más de doble contribución, que en aras del pa­
triotismo los directores bajen á jefes de negociado: 
reducid el ejército, reducid la marina.

He concluido, señores, con el exámen de la cuestión 
de Hacienda, y voy á pasar á otro punto importante, 
el de la reforma electoral.

También en esto, señores, hay un tecnicismo espe­
cial: dice un ministro que ha hecho muy bien sus 
elecciones, y que no ha gastado para ellas más prime­
ras materias que dos alcaldes y unos cuantos emplea­
dos de Gobernación, Hacienda y Fomento. Esto es 
menester que concluya; ó el país ha de hacer las elec­
ciones, ó es preciso que no las haya; sí el país ha de 
gobernarse por si mismo, como decía en la oposicion ej 
Sr. González Brabo, es necesario que el período en 
que eso suceda sea al ménos el período electoral.

¿Qué se dice en abono de las últimas elecciones? 
Que no ha habido tantas coacciones como otras veces; 
pero ¿esto es una disculpa? No: ¿acaso se olvida que 
no ha luchado un partido político importante? Se dice 
que habia necesidad de desorganizar una administra­
ción completa de Union liberal; pero ¿no se han hecho 
las mismas violencias cuando los candidatos no perte­
necían á ese partido?

¿No se ha desorganizado el distrito de Arenas de 
San Pedro, creando dos secciones sin expedientes y 
sin oír al consejo y la diputación 10 dias ántes de la 
elección? ¿No se han querido excitar animosidades 
entre dos pueblos, é impedir á toJa costa que yo sa­
liera diputado? Y lo malo es que con estos medios no 
se hace mal sólo á los candidatos, sino al pais; suce­
diendo, por ejemplo, que por creer que una cantidad 
que había para hacer una cárcel daría un resultado fa­
vorable llevándola á Avila, se dió una órden para ha­
cerlo asi, pretextando que el arquitecto municipal no 
podia ir á levantar los planos en mucho tiempo; y el 
arquitecto, ignorando semejante órden, llegaba al 
pueblo el mismo dia para aquel objeto; y sucediendo 
también que para atraerse los votos de los electores 
de otro pueblo se les leyó por el agente del Gobierno 
la víspera de la elección una Real órden acerca de un 
monte; de modo que cuando llegaron á Mombelirán y 
yo les pregunté por quién votaban, me respondieron: 
«Señor Silvela, votamos por el monte.»

Y no quiero traer aqui á discusión lo que ha pasado 
en mi distrito, porque temo molestar demasiado, pues 
tengo que indicar algunos medios que se han emplea­
do, no sólo allí, sino también eu otros muchos. Res­
pecto á separación de empleados, yo tengo que decir 
que, si bien el Gobierno puede separarlos indudable­
mente dentro de su derecho, no le basta el poder, 
porque aunque no sea cierto, no siempre debe hacer­
lo, y sobre todo cuando no trabajan en pró, sino en 
contra de los candidatos, para dar sus destinos á al­
gún elector, á quien quiera hacerse amigo del Go­
bierno.

En cuanto á los llamamientos de alcaldes y emplea­
dos, son gravísimas hoy su» consecuencias, porque 
cuando un alcalde vé al gobernador, y éste le habla 
de elecciones, lo que hace es preguntarle; «Pero se­
ñor gobernador, ¿no hay una ley que impide á las 
autoridades mezclarse en las elecciones?» Y el gober­
nador contesta: «Cierto, s í ; por eso yo me guardaré 
muy bien de escribir una carta ; pero como ciertas le­
yes son sólo para los pobres de espíritu, yo le puedo 
á usted hablar, porque eso se queda entre nosotros.»

El alcalde, si no es de honrado corazon que pueda 
resistir al mal ejemplo, va luego á su pueblo y llama 
al guarda de montes y le dice: «Mañana te pasearás 
por la solana;» y el guarda pregunta: «¿Por qué» Y 
le contesta: «Porque mi ganado entrará por la um - 
biía.»—«Pero si hay una ley que lo impide.»— «Ca­
lla, hombre, las leyes se hacen para los pobres de es­
píritu.» El gobernador hablaba de ciertas leyes políti­
cas: este ya lo dice todas; y luego el guarda, genera­
lizando lo mismo, se cree en el derecho de cortar un 
árbol, y asi se va perdiendo de unos en otros el res­
peto á la santidad de las leyes, y se infiltra la corrup­
ción y el dftsórden á las más ínfimas capas sociales.

Es imposible que esto continúe asi: yo he salido di­
putado por 260 votos contra 80; por 260 votos de 
hombres independientes, leales y esforzados; pero no 
volvería á poner á mi distrito en el caso de que tu­
viera que pasar otra vez por los trances que ha pasa- 
sado, porque en estas circunstancias los electores tie­
nen que ser héroes durante la elección, y frecuente­
mente son mártires despues de ella; porque como hay 
que desagradar al gobernador para que salga un can­
didato que no es el que él desea, esto pone luego a* 
distrito en un entredicho administrativo, que desgra- 
ciada iiente existe hoy en muchos de los pueblos de 
España. j.4.h, si ye pudiera contaros en detalle el mar-' 
tirio que sufren mis buenos amigos!
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Vengamos, pues, á otro sistema, porque si se dilata 
el remedio llegará larde: estamos eu inomei)t;)S difíci­
les; eu el exterior, ya lo sabéis, uuestrocrédiloes nulo; 
os lo lia dicho el señor ministro de Marica, manifes­
tando que para tomar un poco de carbón y galleta lia 
tenido más crédito que pueátra nación el Sr. Vin^nt: 
eu el interior tenemos una crisis monetaria que nos 
labra; tenemos un partido que contribuyó coo nos­
otros al sostenimiento del Trono y de la libertad, que 
está retraido del campo parlamentario; pero que tra­
baja y está organizado, y en una actitud de neutrali­
dad armada. Alega como capital agravio la ley electo­
ral, que hemos tachado nosotros ántes que él; es me­
nester, pues, que se faciliten unas elecciones ámplias. 
Entónces ese partido vendrá á la lucha ó no; suceda 
una ú otra cosa, luy que felicitarse de ello; porque s¡ 
Jo prinwro, la po)ítiC4 se encauzará, y se volverá á la 
tranquilidad; y si no viene, por |o menos ya uo ten­
drá motivo alguno plausible: si trata de apelar á las 
vías de heclu), tendremos para responderle ios cafio- 
nes, que son mucho; pero teñiremos también la ra­
zón y la justicia, que son mucho más.

¿Cree acaso el señor ministro de la Gobernación 
que no vendrán? Yo creo que s í , porque tal vez en la 
alternativa de no entrar Jamas en el poder de ningún 
modo, ó entrar por la violencia, eligieran este últi­
mo; pero no sucedería lo mismo si viesen que podrían 
alcanzar sus justos deseos por los medios legitimos y 
legales. Yo creo, pues, que vendrán hasta por interés 
propio, y por consiguiente que es preciso reformar 
las leyes electorales, p'-rque en esto no hay humilla­
ción alguna cuandoel mismo partido moderado ha re­
conocido que son insuficientes.

Voy á concluir, señores, tratando de sintetizaren 
pocas palabras lodo lo que he dicho en mi discurso. 
En nuestra sociedad se ha infiltrado un espíritu re­
volucionario; es d ec ir, una exageración del espíritu 
de progreso, acompañadi de un i gran tendencia per­
turbadora; pero ese espíritu no está aislado; no está 
enfrente, ni arriba, ni abajo; está dentro de nosotros 
mismos; no se le puede combatir de frente como á 
ejército e itranjere é invasor; e , como el gas que se 
encuentra encerrado en una inmensa caldera: yo no 
creo, pues, que el remedio para la explosion sea apli­
car unas cuantas planchas más para reforzar esta, 
que era lo que pedia la enmienda en suma que se dis­
cutió ayer, ni estarse cruzado de brazos, que es lo 
que hace el Gobierno: lo que en mí sentir es preciso 
es disraiuuirel combustible del descontento, no arre­
ar en él 600 millones de billetes hipotecarios; es me­
nester el manómetro de la prensa, que os señalará con 
exactitud laal'oósfera de presión ; es abrir la válvula 
de seguridad que tiene más que otra máquina el Go­
bierno representativo; la válvula de la libertad electo­
ral, por la que pueden hallar legítimo desahogo las 
opiniones.

Si esto es una ilusión de jóven, ó es el resultado de 
intensas meditaciones de un hombre que desea ar­
dientemente la uiclia de su país, lo dejo á la conside­
ración del Congreso.

lie dicho.
El Sr. VAtERA: Señores diputidos, la alusión que 

me ha Ijecho el Sr. Silyela me mueve á hablar, á pe­

sar del disgusto y del temor que siempre tengo para 
hacerlo. He sido acusado, aunque amistosamente, por 
S. S., de no defender lioy las opiniones que en otro 
tiempo sostuve cuando estaba en la oposicion, y es 
preciso que yo me justiüque de esto con alguna de­
tención, porque no es asunto enteramente perso­
nal mió.

Empezaré hablando del partido moderado, porque 
de la idea que yo tengo de lo que didw ser este partido 
se desprende la justificación de mi conducta. Yo no 
profeso respecto de los partidos las ideas que ha ex­
puesto un amigo mío en el Senado, diciendo que los 
partidos eran agrupaciones de hombres para sostener 
en el poder una idea dada.

Yo creo que estos no son partidos, sino coaliciones; 
el origen de los partidos creo yo que está en las ideas.
Y que ni en tos tiempos antiguos ni en los modernos 
ha sido nunca una personalidad ú otra cosa por el es­
tilo- Detrás de todas esas personalidades están siem­
pre las ideas, lo mismo en los azules y ios verdes de 
Conítantinopla, que en los blancos y los negros de 
Florencia, y en todos ios partidos del mundo.

Lis ideas tienen su organismo; se desarroUan; de 
una prejoisa se deduce una consecuencia; y como la 
dialéctica humana no es infalible, esta se deduce de 
diferente modo por cada individuo, y van dando ori­
gen al fraccionamiento de los partidos: por eso no es 
posible que los partidos estén unidos sólo por los prin­
cipios fundamentales; de estos liay que deducir conse­
cuencias y soluciones prácticas; y si esto sólo los liga­
ra, se desmoronarían en corto tiempo.

Pero hay otra cosa que sostiene unidos á los parti­
dos: esta cosa son las tendencias; estas son las que los 
hacen no separarse, y así se explica que vivan tan lar­
gos años, y que muchas veces, como hoy sucede coo 
¡os wiglis y los torys de Inglaterra, tengan doctrinas 
distintas y hasta diametralmente opuestas de las que 
manifestaron en otras épocas. De este modo es como 
yo sostengo que vive el partido moderado con una vi­
da vigorosa y fuerte.

Durante los cinco años que hemos estado en la opo­
sición, hemos sostenido siempre Jas doctrinas del par­
tido moderado; y del» advertir que para raí modera­
do signilica lo mismo que conservador liberal, ó que 
conservador, solamente; porque si hemos de conser­
var hoy, ¿qué ha de ser sino las leyes liberales que 
nos rigen? Repito, pues, que durante esos cinco años 
liemos sostenido las doctrinas del partido conser­
vador.

Yo por mi parte, no sólo en El Contemporáneo, 
sino en este recinto, hablé una ó dos veces sobre ins­
trucción pública; pero sin duda porque no se me lee, 
se rae atribuye lo que no he dicho: por ejemplo, yo 
no lie hablado nunca de libertad de enseñanza: al 
contrario, he dicho que en un país exclusivamente 
católico, donde el Estado da la enseñanza, q o  pueda 
permitirse que esta pueda ser anti-católica. Lo que yo 
sostenía era la libertad de la enseñanza particular, ó 
por lo ménos una gran tolerancia; la enseñanza oü- 
oial, católica, á lin de que la juventud estuviera en 
guardia contra ciertas ideas que no pueden ménos d e 
inlíllrarse en el país por más que quiera evitarse, y 
en lo demas la tolerancia más completa.

En cuanto á qu'' la circular public-ada por este fio- 
bierno está en desacuerdo con lo que yo dije, no os 
exacto: al centrarlo, lo que aparece en esa circular es 
precisamente como un corolari# de lo que yo traté de 
decir; y en cuanto á que un profesor, con motivo de 
ella, haya rebajado al Gobierno, tampoco lo creo; el 
Gobierno decía que, según noticias, habia algún pro­
fesor que enseñaba cosas contrarias al Trono y al dog­
ma, y no ha habido ninguno que diga que él enseñe 
eso: en cuanto á la democracia, se puede enseñar sin 
duda, porque la democracia es, hasta cierto punto, 
un partido legal, toda vez que reconoce y respeta 
nuestras leyes. Es cierto que trata de reformarlas; 
pero, señores, eso lo liemos hecho todos, y si no, es 
claro que hoy estaríamos regidos por el Fuero Juzgo.

El S r. PRESIDENTE: Señor diputado, V. S. no 
puede pn esta ocasion liablar más que para una aju- 
3Í0Q personal, y esa creo que ya la ha contestado su 
señoría.

E ISr. VALERA: No lengo inconveniente en sen­
tarme, señor presidente, porque espero que ya tendré 
ocasion de decir lo que pudiera necesitar.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Orden del día para mañana: el debate pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las seis.

u m  REUGIOSÁ.

S a n to  d e  h o t .  í>an Juan de Mata, fundador.
S a s t o  d e  m aS a iia . Santa Polonia, virgen y 

m úrtir .
CULTOS r e l ig io s o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas benedictinas de Sm  Plácido, donde por la 
mañana habrá Misa mayor, y por la larde vísperas á 
Sania Escolástica, y reserva.

Continúa la novena de la Virgen de las Maravillas, 
en su iglesia. Por la mañana predicará en la Misa don 
Pió Hernández Fraile, y por la tarde en los ejercicios, 
D. Lázaro Prieto: estará todo el día S. D. M. de mani< 
íieslo.

Se hará la renovación de Sagradas Formas, en loi 
términos que todos los juéves, en San Isidro, San Pe­
dro, San Andrés, San Ginés, Santa Catalina y Capilla 
Real.

V is it a  o e  la  C ó k t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora del 
Rosario, en Santo Tomás.

Se reza de San Tirso, con rito doble y color encar­
nado, haciéndose conmemoracion de Santa Apolonia, 
virgen y mártir,

PARTE 0F1GI4L UE LA GACETA.

PR SSID E K C U  O E l  CONSEJO DE U IN ISTitO S.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su importante salud.

r e a l  o b s e r v a t o r io  d e  MADRID.
Observaciones meteorológicas del día 7 de Febrero 

de 1863.

HORAS.

3 o-w  S . c »

c» 0  ^  
A'

TEMPERATURA
GRADOS.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cíelo.
• g Sa  t Reaumur Centígr.

6 m.
9 m. 

1 2 . .  . . 
3 ta r .  . 
e  l a r . , ,  
9 noch.

707,39
709,02
708,97
708,-7
709,29
709,82

3® ,2 
6®.2 
9®,5 

10“,3 
8’ ,0 
7»,4

6“,5
7»,8

110.9
13»,1
10’ ,0
9°,2

0 .........
0 .........
O N . 0 .
0  .......
ON 0 . 
O.N.O,

Nubes.
Ideín.
Oespj.®
Celajs.
C dej*.
Nubes.

Temperatura máxima del día...............
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia...............

11 “ ,0  
lfi*,3 

3’ ,2

13“,7
2(‘”,4
4*,0

Lluvia en id. id.
6 . 
0,0 ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Lugo y San Sebastian.

Mercado de M adrid.

bw tba d o  p o r  l a s  p u e r t a s  kn  e l  d i*  d s  a t e »

6588 fan^as de trigo.
2238 arrobas de harina de ídem.

D libras de pan cocido.
4509 arrobas de carbón.

122 vacas que componen 52404 libras de peso.
311 carneros que bacen 7675 libras de peso.
229 cerdos degollados que hacen 48624 libras 

de peso.
p r e c i o s  d k  a r t í c u l o s  a l  p o r  m a y o r  t  m e n o r  e n  a

DIA DE ATER.

Reales vellón
arroba.

Cuartoi
libra.

00 á 59 20 á 24
101 á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . B á » » á B
Id. de ternera............... 90 á 98 40 á 46
Oespojos de c e rd o .. . B á 0 18 á 20
Tocino añejo............... 84 á SS 30 á 32
Id. fresco...................... V á » 26 í 30
Id. en canal de ayer. . 78 á 80 » á 1

0 á 0 42 á 31
130 á 144 31 á 60
64 á 66 18 á 20
40 á 4« 12 á 14

Pan de dos libras. . . > á » 11 á 13
Garbanzos.................... 42 i 62 16 á 24
Judias........................... 26 i 34 10 í 14

30 i 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 í 23 8 i 10
Carbón.......................... 1 í 8 9 i 1

60 í 64 20 i SO
3 i 7 2 i 3

PKECIOS DB OKANOS ÜM £L i(£{;.CADO DE ATEA•

44 i 49 Rs. vn.
Cebada..................... de 20 í 31 Id
Alsarrob:i. • <le 29 í 32 Id,

Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 
Madrid 7 de Febrero de 186S.—El alcalde-corregi­
dor, conde de Belascoin.

Fondos públicos.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres. . . . .  
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ..............
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal tie sisas 

d e l ayuntamiento de 
con 2 1[2 de 

Ínteres anuai. . . .

ACCIOSES DE CARRÜÍSRAS 
generales, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.' de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1 .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

Í852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs. . 

Idem l . 'd e  Julio de 1856
de 4 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858..............................

Del Canal de Isabel II, da 
de 1000 rs. 8 OiO anual 

Obligaciones del Estsd») 
para subvenciones de 
turro-earrilas. . s. c. 

Acciuacs de i Banco de 
Espüúa.

(¡AMBl'i AL CONTADO.

Peblieftdi'.

41-0Ó

77-80

Ko pablictdo.

43-50

9

40-70

»
p

»

23-75
})

Ü
90-73

89-00

KSFE€TAGl'LOS.

80-0A » 

102-75 p

T e a t r o  R e a l . Función para hoy i  las ocho de 
la noche.—Semlramide.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 
ocIk) de la noche — La segunda dan^a duende—Bái- 
le.—Santo y peana.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho 
de la noclie,—El rapacínde Candás.— 1864 y 186^. 
— Un caballero particular,

T e a t r o  d e  la  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noclie.—iVi tanto n i tan poco.— Suma y  
sigue,— Eí payo de la carta,

S E C C I O N  D E  A N T T N r J O S .

CALE lA R IO  RELIGIOSO PAIU EL m  M  1865,
L I P U B C A D O  POR L A  R E D A C C I O N  DE L A S  L E C T U R A S  P O P U L A R E S  

co?i licencia de la autoridad eclesiástica.
Contiene el santoral, un extracto de todas las doniiníc;)* y principales festividades del año, varias noti­

cias curiosas, novelas morales, y artículos de costumbres. E¡>lá ilustrado con dos viñeta». Tiene cinco pliegos 
y ge vende en Madrid á real cadii ejemplar suelto, y á 10 rs. docena, en las librerías de Olamendi, calle de la 
Paz, núni. 0; de Lizcano. calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la imprenta de Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto, y 14 rs. por d. cena.

Precios.

t t  reales en Madrid 
'9 reales franco de porte 

en toda España.

EL CELEBRE FOLLETO
(ARREGLADO AL CASTELUNO;

Precios.

6  reales en Madrid.
9  reales franco de porte 

en toda España.

DE m m m  ü l i ' í l o l p ,  o b isp o  ü e j r l í a n s ,
Sobre la convención del lo  de Setiembre de 1864 entre el Emperador de los franceses y 

Víctor Manuel Rey del Piamonle, y la  última E ncíclica del ^io^)erano Pontífice Pío ix.
Se hallará de venta en las principales librerias.de Madrid

El VIERNES PROXIMO 15 ÜE FEBRERO

Esta traducción es la sola conipetenteinente autorizada en E spaña.

Todos los pedidos deben dirigirse á D. Antonio Naiigat, librería de D. E. Aguado, calle de 
Pontejos 8, M adrid, acompsíiando el pedido su importe en libranzas y letras de lácil cobro ó se­
llos, sin cuyo requisito no se servirá ninguno.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel Martí­
nez y Sanz. Un tomíto de 224 páginas de buen papei 
y esmerada impresión. Contiene explicado con ta ma­
yor claridail posible lodo cuanto debe saber el cristia­
no no sólo [ta;a vivir cristianamente, sino también pa­
ra alirmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades de los enemigos do 
ésta divina Religión. Ijbro útilísimo á todo liel cris­
tiano y con especialidad á lo-- padres de familia, á los 
Párrocos, á los uiaes^os y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs . en la librería de Sánchez, calle de 
Carretas, núm. 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dirijifán al Pre.-sbítero D, Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, reiiiitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellos ó en libranza, y 
1) recibirán á vuelta de correo.

CALENDARIO CATOUCO PARA IStíS.
Escrito por el Excma. Sr. D. Anlolin Monescillo, 

Obispo lie Calahorraj D. Pedro de la Hoz, Gabino Te­
jado, Navarro Villosiada, Miguel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamero y Martínez, Canga Argüelles, Gaiindo de 
Vera, ate., üic.

Precio , 20 cuartos en Madrid y 24 en pro­
vincias—Los pedidos se dirigirán directamente á la 
‘¿miuistracion de E l  P i¡n s a m ie :it o  E í Pa .ñ o l ,  Silva, 
4 9 ; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la administra- 
gjon de La fíeyeneracion.

No se servirá ^einplar alguno cuyo importe 
acomP^*'^ al pedido.

BO

SE ENAGENA UNA IMPRENTA COMPLETA Y 
á propósito para provincias, eu unos veinte mil 
reales, que se pagarán a plazos con lianza sufi­
ciente. P»r un ajuste alzado se encargará el 
dueño de ponerla en disposición de trabajar. 
Los pormenores se darán por D. Justo Serrano, 
dueño de la librería La Publicidad, pasaje de 
Matheu, quien tiene el inventario y está encar­
do de tom ar nota de las proposiciones que se 
hagan.

EL LLANTO UE LOS JUSTOS
£ »  LA PERDIDA DE SÜS ABADOS.

c a r t a  d e l  PADKB ANTONIO A:<tiELUII, DE LA C O H P a S U  
DB « 8 Ó 0 ,  P K 0P E 80R  DK BLOCUKlTüA SA G R ADA t  DB 8 A -  

GSAIM>S B I I 0 8  E H  EL COLE JO  KOMAltO.

lyaduecion Ubre y aumentada de la icion ierceat 
it¿Uiaua por eí £ .  F . G . 6V, tíe la m im »  Compañú

(Con licencia da la  au to ridad  eclesiástica.)

&  expende a  4 rs . e jem plar, en la  im pren ta  de 
T ejado , calle de S ilva, núm . 12, cuarto  bajo. Eü 
rov iucias, á 5  rs . e jem plar, francode  po rte , acom­
pañando a l pedido, qne  se  d ir ijirá  a la  expresad» 
a»prepta.de T ejado, el im porte en lib ran za i ó ge 
los do los e jom piares q u e  ae p idan.

T an to  en M adrid como ea  provincias, se  d a rá  un 
e jem plar g ra t is  po r cada pedido de lü  e jem plares.

Mo se .servirá ninguR pedido que no venga acom­
pañado de su im porte , o que  no hagan  lo« oorres» 
poQtaloa de  la  im pren ta  4e Xeja<io. (U .)

LIBROS.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n  v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne. —Tercera edición. Su precio B 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene I3 relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del misino Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,o fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ralis- 
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

FLORESTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó coleccion de pensamientos escogidos da 

nuevos a utores de mayor mérito, por D. Ramón Tar 
vares y Lozana.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, flanco de porte.

Es a obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto litera/io, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cíen autores espa- 
pañoles antiguos y njpdernos, ora bajo su aspecto re­
ligioso, como una sucinta enseñanza de los mas impor­
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á ios amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las ai- 
maspíadosas.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For­
man esta coleccíon 12 tomo<̂  en 16.“ de más de 

3P0 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. °  Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su Historia, que es en resúmen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunmente suelen liacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por D. Gavíao Tejado.—Tomo
2. °  Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® |£l libro de los consuelos.
3." edición.—Tomo 4. ® Guia practica del jóven cris­
tiano. 3." edición, por D. Gavino Tqado.—Tomo 5. o 
Manual de Caridad. 3 .' edición.—Tomo 6. °  Cartas 
á un jóven sobre la piedad, 2.* edición.—Tomo 7. °  
Jesucristo; Consideraciones sencillas sobre la persoaa, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8 . ® El cristia­
no en el mundo, 2 . ' edición.—Tomo 9. °  Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pcdroso. 3 .* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo l l  y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2 .‘ edición.

Se vende á 4 rs. cacfa uno en Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

Am igo d e  l a  f a m i l i a .—p r e c i o s a  c o l e c o o n
de novelas, tan amenas y moralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazon y lam ente. Forniau esta 
coleccion nueve tomos, cuyos títulos son;

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por ü . Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.-Tumo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi tío el solieron. Antes que le cases. El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
—Tomo» 5. ® y 6. •= Víctimas y verdugos por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . 0 , 8 . °  y 9, l .  . uovios, 
de Maiizoniistraducídos por D. Gavino Tejaao.—Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

PENSAMIENTOS DE SAN ;UAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, ^escogidos en las obras 

del Santa y ordenadoi por O. Juan Manuel de Berrio»

zabal, marques de Casajara.—Un tomo en 8.*, 7 rea­
les eu Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazon.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varías señoras.- Un tomo en 8. °  á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo im por- 
tantisjnios consejos para ser felices en su inatriraonío, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.
i:,''L RACIONAUSMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
L^Juan Manuel Orti y Lara, profesor de F ilosofía.- 
Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porte.

La cri-diana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un día de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D.. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un lomo de 420 páginas en 8.“ Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

POESIAS A LAREIiNA DELOSQELOS, POR DO- 
Jua Manuel de Berríozabal, marques de Casajara 

—Un tomo en 4.° mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes do María tienen 
en estas poesías un recalo muy sabroso para la mente 
y para el corazon cristiano.

ENSAYO SOBRE EL CATOLiaSMO EN SUS R E- 
laciones con la alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el ^instituto del Noviciado de M adrid.-C on 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.—Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural siguilicack en sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. III. La semejauza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso lin.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo^ 
ral católica.—Cap. VI. La adoracionen elGatoJicismo. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia atianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos.—Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por N. S. Jesu­
cristo .—Cap. X.—La dignidad de ta mujer, fruto del 
Catolicismo.—Cap. XI. I>o que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio inlinilo que costó su re sca te—Cap. Xll. Cuán 
grande cosa son los niños mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Capi­
tulo XIU. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre seguu el 
Catolicismo—Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la politiia cristia - 
na.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
foanco de porte

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. JoséFrassiuetti, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice del mismo sobre el sant/ 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 3 en provincias, tranco de porte.

irassinetti e a e n la  virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce conlian- 
za en Dios.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
ttortés, marques de Valdegainas, ordenadas en 
cinco tomos y precedidas de una extens<i Noticia Bio- 

grática y retralodel autor. En rústica 130 rs. en Ma­
drid, y ISo en provincias! sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, li^nco deporte.

La  CONVERSION DB LOS PECADORES ALCAN- 
/.ada por la devocíwn del Corazon ;de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
wr D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 eu provincias, franco de porte.
El Corazon de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

La  FEUCIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, marques de Casajara, 

—Un tomo en 4. ® mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus iiieas. Sin em­
bargo, se ve qne at hablarse Je tas pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado muchos pensamientos 
magnilicos. Su propósito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la mente en un estado siempre apacible y pla- 
entero.
^OLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
v>(por el viejo. El precio de los tres tomos es de 13 
rea es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 
iíctores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros m is 
insignes poetas.

Re c u e r d o s  PARA LA v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra íncomparaMe, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño yolúmeo una como suma de la más alta file- 
soíia cristiana contenida en seulencias de extraordina­
ria concision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para lodos los días del año.

II^L TALENTO BAJO , TODOS SUS ASPECTOS Y 
-irelaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

marques de Casajara.—Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hombres más distinguidos por su tulento, ha sido co­
mo Id base de este edificio cientiüco y literario. Na só­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, muchas de 
ellas relacionadas con la educación iatelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
rutbs.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendí, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado,

NOTA. Los pedidos d» provincias pueden d iríjir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á  la imprenta de Te­
lado . (Q)

Por todo lo no firmado, M a n u e l  d e  Toius.

ÉiCUtof resfHjnsavtc, u .  úííuiuix d .. íouaim

im prenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo

Ayuntamiento de Madrid




